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A nuestros muy amados Hermanos é Hijos el venerable Dean 
y Cabildo de una y otra catedral, los Arciprestes, Pár-
rocos, Ecónomos y demfis Sacerdotes, las Comunidades 
religiosas y todos los fieles do ambas diócesis, salud y 
gracia en Nuestro Señor Jesucristo. 

Kt, fiüt unum ovilo ct unus pasto:' 
Y sü liíu'ú iin solo redil y un solo r pustor. 

(Palnhras ¡it N. S. Jimcrnto en ti ¡'xangeVut sr[iiti S. Juan, c. X. V. jóJ. 
Venerables lloi 'inanos y Amados Hijos: Bien nos 

es(á demostrando la sábia y ad'.rablo providencia de 
Dios que la virtud dé la religión es toda divina. Aban-
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donado de todos los poderes de la t ierra, combatido 
por cuantos elementos ha sabido acumular el genio 
de mal, gime aherrojado en el Vaticano el venerable 
anciano que hoy ostenta la dignidad de S. Pedro. l i a 
sido y continúa siendo objeto de todas las injusticias, 
sin que á sus reclamaciones hayan prestado atención 
los que en el mundo tienen la misión de realizar el de-
recho. Ludibrio de innumerables enemigos, todos los 
que se complacen en ir contra la Iglesia de Dios han 
podido descargar sobre éi los golpes de su encono, y 
uUrajarle con crueles censuras y atroces calumnias. 
No hay hombre ea la tierra ú quien se haga una opo-
sicion tan recia y empeñada, ninguno contra el cual 
se dirijan maquinaciones tan malignas y se tenga 
siempre a rmada una conjuración general. Por todas 
partes vé venir rios de amargura que inundan su co-
razon bondadoso. E s ciertamente el varón de las pe-
nas, ver dolorum, el gran ejemplar del sufrimiento en 
el mundo. 

Un año y otro año, un siglo y otro siglo ha sido 
atacada la autoridad del Romano Pontilice é impedida 
su iníluencia, hasta que en fuerza de malas ar tes se 
ha llegado á dar con él en una triste prisión. Ya pare-
ce podian celebrar tranquilos su triunfo los que se es-
forzaron en perderle, ya podian irse sat isfechos vol-
viendo la espalda á su víctima, ya, en fin, podian dar-
le al olvido, pero les es imposible. No solamente el 
amoi' de los que le obedecen vá en aumento, sino que 
allíj en su cautiverio, continúa siendo la pesadilla de 
sus contrarios; y aquellos mismos á quienes lisonjeó 
un dia la idea de que sería abolida su causa, lo buscaii, 
le oyen, solicitan sus oráculos y apelan á su autori-
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dad. Hoy so trata como Soberano al que iio es sino iin 
prisionero. 

¿No merece, V. H. y A. H., no merece nuestra con-
sideración y iin detenido estudio este hecho, el más 
sorprendente que cabe descubrir en el mundo social, y 
que tan A las claras nos hace ve r l a acción de la mano 
de Dios en la marcha del género humano? Por otra 
porto, á ocuparnos con predilección de la causa de 
nuestro amado Pontífice nos comprometen hoy fuerte-
mente la gratitud y la piedad, ya que tan generoso y 
solicitóse mostró para dar el primei- realce y la más 
alta impoi'tancia á las fiestas que en honor de nuestra 
gloriosa Madre y Pat rona Santa Teresa hemos cele-
brado con ocasion del tercer año secular de su muerte 
en Alba de Tórmes. 

Y entremos desde luego en la ciie-ítion, preguntando, 
¿porqué las miradas de todos se concenlranen el Pon-
tificado de Roma? Sea para venerarle, sea para contra-
decirle, todos le tienen presente, al nifínos cuando se 
trata de la vida pública de las naciones. Los que no le 
defienden, le persiguen, y para que su influencia de na-
die pase inadvertida, expei'imentan sus beneficios, áun 
aquellos que lo detestan. A todos y de todas maneras 
está interesando, y es que el dedo de Dios le señala 
para que los hombres tomen posicion en torno suyo. 
Está puesto en miídio del mundo, como decia el ancia-
no Simeón de Jesucris to á quien el Romano Pontífice 
representa, pai'a la ruina de unos y la resurrección de 
oti'os, y como señal de combate al que se dá cita á los 
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pueb los y ú los siglos. Lo diremos terminantemente : 
si según la expresión de Bossuet , una de las más s u -
bl imes que debemos á su elocuencia, eu el Vonlií i-
c ado Romano se realiza el gran misterio, de unidad de 
la Iglesia, él debe ser por lo mismo el pr imer funda-
mento para la l'ormacion do la sociedad humana en 
general . ¡Providencia sagrada de nuestro Dios, cuún 
insondable eres eii tus disposiciones! 

Pero li la luz de las divinas Esc r i tu ras bien podi'C-
mos da rnos alguna razón de esle uiistei'io, en donde 
sin duda se encierra la suer te del génei'O humano. 
Porque en verdad, el cr is t ianismo es el punto cardinal 
de la historia de la humanidad, y aquello que es capi-
tal en el orden cristiano no puede menos de a t rae r ha-
cia sí la atención del mundo. Si no pretendemos más 
que convencernos de que el Pontil icado debe sei-, y es 
de hecho, el centro de la humanidad, sin gi 'andes es-
fuerzos de inteligencia lo couseguii-emos, porque ¿(jué 
es lo que une más electiva y eficazmente á los l iombres 
sinó la Religión? 

Es verdad axiomática, como demues t ra coa su luci-
dez y |)recision acos tumbradas el Angel de las escuelas , 
que la vida humana tiene un fin que es el mismo para 
todos los hombres , y hácia el cual todos sienten una 
inclinación ineludible. Mas el lin debe ser conforme á 
naturaleza, la cual á su vez lo marcai 'á conforme á las 
disposiciones do su autor , listo no es posible que lo 
niegue el incrédulo más obcecado á poco que quiei'a 
discui'i'ir sin pasión. Ahoi'a bien, iiabiendo dotado 
Dios al hombre do tendencias y aspii 'aciones ilimita-
das, solamente se puede satisfacei- con la posesion del 
bien iiiOnilo, y éste es Dios. Dio,-, como princii^io. Dios 
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como íiii: lié allí los léi-miiios en que se eneiei-ra la 
vida de todo ser racional en el tiempo ven la eternidad, 
y la i'eligion que nos enseña á tenor presentes nuestro 
l)rincipio y nuestro (iii será la única que pondrá á todos 
los hombres en iin camino común y los enlazará con 
el único vinculo que á todos puede ligar. Fíjese la mi-
rada en Dios, y se habrá establecido la unidad más 
alta para la asociación luimana. Además, este princi-
l)io de unión os eficaz, y hace al hombre moveivse orde-
nadamente y aprovechar lodos sus actos libres para 
conseguir la felicidad, lo cual no sucede con los pr in-
ci|)ios de unidad que dan los incrédulos al género hu -
mano. Los idealistas se colocan en la región de lo abs-
tracto y sus principios no arrojan enseñanzas pi-ácticas 
¡vara vivir; los material istas señalan hechos sin cone-
xión, y no saliendo del ói'den sensible, nunca llegan á 
sentar las bases de la unidad que de suyo iian de ser 
i'acionales. Acerca del fin todavia satisfacen m é n o s s n s 
doctrinas, pues hasta omiten tratai' de él. De la ley 
cristiana, lo que miran con más h o r r o r e s todo lo refe-
i-ente al íin último del hombre. El pi'oblema de la uni-
dad de la vida humana no lo resuelve sino el dogma 
asentado poi- el Concilio Vaticano, de un Dios verda-
dero tj vioo distinto de las sus tancias creadas asi espi-
rituales como coi'porales, ó, como se dice en la S. E s -
ci-itura, un Dios oivo, y provido, vice/itis et videatis. 
Pai'a entender la historia, lo mismo que cualquier otro 
orden de ideas, v ieneá ser una verdad inconcusa que 
el principio de la sabiduría es el temor de Dios. Consi-
dérese la marcha de la humanidad bajo este punto de 
vista, y está asegurada la ley su|)rema que ordena la 
historia. 
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Mas ¿en qué consiste que, estando llamada ¡la reli-
gión á unir en sociedad común a todos los hombres, 
no lo ha efectuado desde el principio del mundo? Res-
ponderemos con la mayor sencillez posible, sin ha-
cernos cargo de lo que es la sociedad y de lo que son 
sus condiciones y leyes. No consultaremos para re-
solver.la dificultad sino hechos comunes que nos su-
ministran la observación de la naturaleza y las rela-
ciones históricas más acreditadas. La naturaleza hu-
mana que es la misma en todos, y la razón que en to-
dos tiene por base los mismos principios, parece ha -
blan de bastar para mantener asociados á los hom-
breSj pero observamos en el fondo de nuestro sei- una 
predisposición que nos lleva á disentir de nuestros 
semejantes, y que trae consiguientemente al mundo 
agitado por la discordia. Siendo el hombre, como dice 
S. Agnstin, lo más sociable por naturaleza, el vicio 
hace de él lo más discorde, y á este ¿vicio denomina-
mos amor propio. No nos detengamos en esi)!icar su 
origen, pues su existencia basta para convencernos 
de que se necesita un remedio para contener la des-
unión, y no hallándose éste al alcance del hombre, 
Dios se lo concedió misericordiosamente. Restituyén-
dole al órden sobrenatural, y ofreciéndose á sí mismo 
visto cara á cara como objeto de la bienaventuranza, 
elevó y transformó el amor del hombre y lo infun-
dió la caridad para que le amase como á amigo, como 
á padre, dicléndole al mismo tiempo «ama á tu próji-
mo como te amas á ti», os decir, amándote en mi, 
buscándome como término que ha de constituir tu 
vida de ventura. Así, amando á Dios sobre (odas 
las cosas, ya no se puede temer que el amor propio 

Universidad Pontificia de Salamanca



223 
produzca diferencias con los demás , y todos los h o m -
bres se hallarán incontrastablemente unidos 'por un 
amor superior, y la sociedad entre ellos se hará indi-
soluble. 

Pero el amor propio produce g randes efectos de 
ruina en el hombre, como enseña Sto. Tomás , espe-
cialmente hiriendo las dos facultades que le d i s t in -
guen, la inteligencia y la voluntad, y por ambas le 
deja indispuesto á la asociación con los demás. Ataca-
da la razón por las pasiones, pierde su fuerza y su 
asiento, y según se comprueba por la historia, no so -
lamente no basta para sostenei- ilesos ios ¡¡rincipios 
más comunes de la religión natural , sino que áun la 
misma religión revelada encomendada á la sola razón 
viene á perder su virtud do hermanai- á los hombres , 
y llega á convert i rse en escollo y piedra de escándalo 
|)ara dividirlos y armai ' los unos contra oti-os. Y nada 
tiene de extraño, pues la razón abandonada á sí m i s -
ma todo lo toca y penetra del egoismo que en ella se 
abriga, y el egoismo siempre ha sido la muerte de la 
sociedad. Asi se observa que las religiones idolatras y 
las herejías y los c ismas y los s is temas de íilosofia 
que miran con desdén la fé divina, lodos, á pesar de 
sus i-adicales diferencias, en su caractei-individualista 
y antisocial, convienen en un efecto, en desunir á los 
hombros. Natural es que asi suceda, pues además 
de la perturbación que causan al jioner en juego todas 
las pasiones, carecen de un criterio infalible de ver-
dad, dejan á los hombres espues tos al cambio de 
ideas, multiplican entre ellos las opiniones y los in-
utilizan para la mutua inteligencia. Se necesita que 
aquella voz imnipotente autora de la revelación haga 
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i-esonar cons tantemente sus ecos por medio de un 
magis ter io infalilile en la t ierra al que conlluyan to-
das las gentes, y que á todas s i rva de vínculo de paz 
y de amor la palabra que el Señor nos anunció descen-
diendo d é l a s moradas celestiales. 

Al mismo punto vendremos á parar d iscurr iendo 
sobre lo que observamos en la voluntad. Queremos el 
bien, pero al mismo tiempo sen t imos pro])ensiones 
cons tan tes liácia el mal que nos vencen^ y llevándonos 
á cometer la injust icia, nos ponen en el desorden , y 
y este desorden nos inhabilita para la sociedad. El 
combate entre la razón y la concupiscencia es conti-
nuo en el hombre , y habiéndose observado que la i'a-
zon sucumbe si no cuenta con auxil ios ex t rao rd ina -
rios de la Providencia , se viene á concluir que la lucha 
eiiti'e la religión revelada que es l a q u e proporciona 
e sos ausi l ios , y las pasiones , nos ofi'ece el hecho m á s 
cons tan te de la historia. Regla es es ta que no de ja rá 
de dai 'nos luz para saber valorar cualquier movimien-
to social, lo mismo do un pueblo que de toda la hu-
manidad. El sobi 'enutural ismo y el na tura l i smo, que 
al íin se resuelve en el ijiiperio de las pasiones^ son 
los que se representan en todas las fó rmulas de opo-
sicion radical que reinan en el mundo. La ciudad de 
Dios y la ciudad te r rena de S. Agus t in ; el l iombre 
carnal y el hombre espiri tual de que habla el mismo; 
el hombre ter reno y el celestial; el uno de la concupis-
cencia y del pecado y el otro de la l'é y de la gracia, 
como le l lama S. Pablo; los hi jos de la luz, los hijos 
de Dios, y los de las t inieblas y del siglo de quo habla 
nues t ro Salvador , son expres iones que no indican 
otra cosa , sino la g u e r r a que las pas iones han hecho 
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s iempre á la religión revelada por Dios. Póngase esta 
idea como punto cardinal en el movimiento de la h u -
manidad, > lodo se mirará subordinado. Si se supri-
me la revelación, la historia 'pierde su principio m a s 
fundamental , y ¿en donde se revela hoy lo sobrena tu-
ral de un modo eminente, sino en el Pontificado 
Romano? 

Tomemos los acontecimientos desde su origen, 
y se verá cjue éste y no otro debe ser el centro de so-
ciedad en el mundo. Lo veremos como verdad irrefra -
gable en el orden sobrenatura l , y lo deduoii-emos des-
pués como consecuencia necesaria en lo natural . 

Habiendo Adán prevaricado en el paraiso, qnedó in -
teri 'umpida su comunicación positiva con Dios que es 
la que a segú ra l a inteligencia de los hombres entre sí, 
pero no le abandonó la misericordia divina. Aunque 
por su pecado habia decaido del estodo sobrenatura l 
en que fuera consti tuido, Dios le dejó un hilo, digá-
moslo asi, de comunicación con Él. Empezó i)or ha-
cerle p romesas de reparación, siguió tratando |jater-
nalmente á a lguno de sus hijos y descendientes, y 
cuando toda la carne habla corrompido s u s caminos , 
salvó á Noé jiara que en él y su familia se consei-vase 
la tradición do las revelaciones divinas. 

Desarrol lando el plan de preparación del Evangelio, 
formó un pueblo que fuese el depositario de sus pi-ome-
sas de redención á fuvoi' de todo el liuage humano, y 
de la est irpe m á s dis t inguida de este pueblo hizo que 
naciera el Libei'tadoi' que leconciliando al hombre con 
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Dios y consigo mismo, derr ibase el muro que separa-
ba los dos Testamentos , y fundiese en uno solo los 
dos pueblos, el judio que habió sido guiado por los 
caminos de la luz, y el gentil que yacia sentado en las 
tinieblas, preparándose oti'o pueblo aceptable, culti-
vador de las buenas obras, y colocando la pr imera 
piedra para que de toda la descendencia de Adán vi-
niera ú formarse un solo redil bajo la custodia de un 
solo Pas tor , Cristo Jesús , Pas to r de los collados eter-
nos, y su Vicario en la tierra, que á ellos conduzca á 
todo el que busque la verdad con sinceridad de corazon. 

El Verbo divino, eterno como el Pad re y Dios con 
el Padre , que ilumina a todo hombre que viene á este 
mundo, cuando las tinieblas no le comprendieron tomó 
carne humana , y haciéndose hombre sin dejar de ser 
hijo de Dios, é influyendo como primogénito entre mu-
chos hermanos en la humanidad redimida, nos elevó 
á hijos adoptivos del mismo Dios, quedando estable-
cida entro todos los hombres y con Dios una unidad 
que tiene por fundamento y ejemplar supereminente 
la que existe entre las tres divinas personas . 

Creyendo en Él, y recibiendo su gracia, vamos al 
Padre . Y siendo la fe en Jesucr is to hijo de Dios vivo 
la que nos lleva ú esta divina unión, la infundió ante 
todo en S. Pedro , á quien eligió como piedra funda-
mental de su Iglesia, forma de sociedad universal, 
mística ciudad de Dios que se prepara en lo t ierra sin 
mancha ni a r ruga , pa ra exhibirse gloriosa en el cielo. 
Jesucr is to , piedra angular de la Iglesia, sentado con 
aquella humanidad que recibiera de una hija de Adán 
á la diestra de Dios Padre , y S. Pedro y sus suceso-
res dando asiento á la humanidad creyeute en la tic-
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rra , son los dos es t remos dentro de los cuales so veri-
fica la unión de todos los hombres capaces de la bien-
aventuranza, cualesquiera que sean el siglo y el pue-
blo á que pertenezcan. Jesucr is to realiza la unidad 
humana en los cielos y en la tierra, dándola un funda-
mento, un centro visible por el pr imado de San P e -
di'o. E ra el predestinado para cabeza del género h u m a -
no, por l';i hizo Dios los siglos, y al través de todos 
ellos, su nombre será bendito, su fé será la vida y la 
felicidad de los |)ueblos, y su representante en el mun-
do se elevai-á sobre todas las dignidades y poderes 
que en él existen. 

El Pontif icado sup remo que nues t ro divino Salva-
dor confirió á S. Pedro , aparecerá s iempre en el 
punto más culminante de la h i s to r i ado la religión ver-
dadera . Los Santos P a d r e s le atr ibuyen sin vacilar to-
da la significación del ant iguo y del nuevo tes tamento . 
P a r a ellos, el Romano Pon (Hice como jefe de la fami-
lia const i tuida por el nuevo Adán, Jesucr i s to , es como 
Noé, porque reúne en el a rca de la Iglesia á todos los 
que so han de salvar del diluvio del pecado; es como 
Abraham por su patr iarcado sobre todos los creyen-
tes; es como Moisés porque comunicando de una m a -
nera más ínt ima con Jesuci ' is to, desciende del monte 
santo para promulgai* la ley del Señor al pueblo liberta-
do de la esclavitud de la culpa; es como Samuel , que 
anuncia las ordenaciones de Dios lo mismo á los r e -
yes que á los pueblos. Y pasando al nuevo tes tamen-
to en donde tan alta dignidad tiene su base, ¿á quién 
puedo, ex t rañar le concedan toda la autor idad que en 
él se contiene? Unos le llaman heredero de los Após-
toles yotros,jefe del Apostolado, áqu i ene l Sa lvadorcon-
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firió el encargo de coníinmai' á s u s h e r m a n o s en la te. 
Y á nadie debe parecer fingida tanta impor tanc ia , 

pues está en exacta conformidad con el ser de la Igle-
sia. E s t a es la g r ande obra de los siglos, la p r imera 
maravil la de la sabidur ía y a m o r de Dios en el orden 
visible^ despues de la Encarnac ión del Verbo divino. 
Ella en t ra en el significado de todas las figuras, en el 
objeto de todos los anunc ios y pi-omesas de ventura 
que se venian haciendo al l inaje perdido de Adán. 
En ella y por ella se realiza y se cumple el pacto sem-
piterno hecho por Dios en favor de la humanidad , 
ofreciéndole clemencia, paz y miser icordia en vista de 
su arco que aparecei ' ía en las nuves, que no es sino 
Jesucr i s to crucificado y exaltado has ta su ti'ono en el 
cielo; es el tabernáculo en donde Dios habila con los 
hombres ; la tienda descr i ta en visión por Isa ías , cu -
yos pabel lones se est ienden has ta los t é rminos de la 
t ierra; es la nucjva Jer i isalem de donde salen la ley y 
la palabi'a del Señor ; es el reino de Jesuci ' is to, y en 
él ha concedido el S a l v a d o r a Pedi'o y á s u s suceso res 
la vara de la virtud y el cetro de la jus t ic ia , para que 
i'ijan las gen tes y las guien á la felicidad eterna del 
cielo. 

No es fácil ponderar el valor de la dignidad conce-
dida á S. Pedro en la Iglesia. Mucho supondr í a esta 
autor idad en una sociedad formada por medios na tu -
rales, pero a tendida la Índole de la que fo rmó J e s u -
ci-isto en la Iglesia^ la impor tancia crece has t a lo in-
concebible. P o r q u e hay que cons idera r que eu la Igle-
sia la voluntad de Jesuc r i s to es todo. En las socie-
dades del üi'den natural , la autoi-idad se impone como 
condicion esencial: ó viene de terminada por la natu-
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r;ile/.íi^ ó se crea ¡¡or una necesidad de razón. En las 
«obi 'cnaturales, porque son í'oi'madas inmedia tamente 
por Dios, razón eterna y Señor de todo lo que existe^ la 
autor idad ni se crea, ni se impone^ sino que está con 
Él, y si a lguno es puesto en su lugai', no hace s u s 
veces como representante de la autor idad, sino que 
esauto i ' idad como i-epi'esentante de Él mismo. Así lo 
es el Papa como Vicai'io de Jesuc r i s to en la Iglesia. 

Aún podemos ir más adelante en el conocimienlo 
de esa representación misieriosa^ toda divina. La 
Iglesia es verdadci 'amcnto una conl ínuacion de la 
obra del 1-ledentor. El A'erbo unido á la naturaleza 
humana y hecho cabeza de la human idad redimida, la 
| ircside, la rige y la vivifica con las grac ias que me-
reció. El es la cabeza de este ,su cuerpo míst ico. Mas, 
omnipotente é infinito como és, d i spuso la m a r c h a de 
su obra de modo que, apai'cciéndo Él en el cielo glo-
i'ioso á la diestra del Padi'c, la Iglesia mililante en la 
íiori'a i'uesc regida visiblemente poi- su Vicario á quien 
invisiblemente as is te de una manei'a s ingu la r , ha-
ciéndole üi'gano segui'o de sus inspiraciones , dispen-
sador de las gi-acias de la redención y ái-bitro para 
j uzga r en la t ierra de lo que á Dios corres])onde juz-
ga r en el ciclo. Si en ese cucrpio míst ico que tan ad-
mirablemente nos descr ibe el Aposlol , coligado y uni-
do por toda soyun tu ra poi' donde se le s ini i inis t ra el 
alimoulü, los hombres se incoi'poi'an á Jesucr i s to , lo 
tienen que hacer por medio del i iomano Pontíf ice, á 
quien en la pei 'sona de S. Pedrt) se unió el Salvador 
con una cai'idad prol'ei'ente y más es t recha que con 
los demás hombres . Así por el Pont i f icado todo re . 
sulta divino y unido en la Iglesia, como dice Bossue l . 
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Solamente con ideas inexactas 6 t ras tornadas res -
pecto de la Iglesia se podrá sentir resistencia para a d -
mitir en el Romano Pontitice esa posicion y poder s in-
gulares y eminentes que en la misma le cor responden . 
O su soberanía es una secuela de la del mismo Jesu-
cristo, ó el misterio de unión del Redentor con el l inaje 
humano no se verifica como Él mismo lo reveló. Pe ro 
las ideas bajas sobi-e el valor del Pontificado R o m a n o 
no han tenido origen en la Iglesia, sino que han sido 
t raidas por los vientos de la herejía. Los Pad res y los 
Concilios^ por el contrario, no temen escodcrse en sus 
af irmaciones, y nos han dejado fórmulas del más alto 
sentido crist iano para esi)resar esta potestad única y 
soberana . El concilio de Calcedonia dii'igiéndose á San 
León Magno le califica con el dictado de Padre de los 
Padres , supremo Pontífice de los Obispos y soberano 
Sacerdote. S. Inocencio, escribiendo al concilio de 
Milevis, se denomina Jefe de la Iglesia del mundo. San 
Cipi'iano con su habitual energía y profundidad llama 
al I 'apa Obispo elevado á la cumbre Apostólica, é igual-
mente los cti'os Pad res s iempre usan un lenguaje 
conforme con la idea de esta potestad exclusiva y s u -
prema, apellidándole Pas to r del npi'isco de Jesucr i s to , 
Pontífice llamado á la plenitud del. i)oder. Clavero de 
la casa de Dios. 

Su cátedra, por lo tanto, es la cátedra principal de 
donde dimanan los derechos de la vcMieranda comu-
nión (le la Iglesia, como ensena ol concilio de Aquile-
ya. Sede sobre la cual edificó Jesucr is to la Iglesia uni-
versal, como dice S. Damaso, has ta el |)unh) dcí pro" 
clamar en absoluto S. Ambrosio que donde eslá Pedi'o 
está la Iglesia, porque el Romano Pontí.lce, según 
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S. Marcelino Papa, es el punió cardinal en ella. Está 
bien comprendida la gi-andeza de esta inslitiicion por 
Belarmiiio cuando dice que, en la Iglesia da Dios, al 
t ra tarse del Pontificado Romano, de suinma reí agitury 
se ti-ata del todo de la cosa, porque corno explica el 
concilio Vaticano, en el ])rimado de S. Pedro iota vis 
et Ecclesice soliditas consistit, consisto toda la fuerza 
y solidez do la Iglesia. 

No realzan menos el valor del Pontificado cuando 
hablan de la infalibilidad de que está adornado. No 
diremos con De Maistre que á la autoridad soberana 
se uno la infalibilidad verdadera ú convencional, racio-
cinio que á lo sumo ostaria en su lugar si se tratase de 
persona» ó inst i tuciones en lo humano, pues á los 
hombres , como que no poseen esencialmente la verdad, 
ésta se les impone y produce entro ellos una autoridad 
irresistible. En la dignidad del Romano Pontificado 
todo hay que atribuii'lo á su naturaleza divina, y asi 
como en María Sant í s ima todo se razona por sei' Ma-
dre de Dios, en el Romano Pontíí ice todo tiene su r a -
zón en ser Vicario de Jesucr is to Dios y Hombre . A 
esto se debo su autoi'idad inexplicable, á esto sn infa-
libilidad tan impropia do los hombres . Si Jesucr i s to 
liizoá S. Ped i 'osn Vicario, no solo le confirió el cargo 
de Jefe con autoridad soberana , sino el de Maesti 'o 
con magisterio infalible. La obi'a (jue á nombi'e de Je-
snci'isto continiia es obra de voi-dad y caridad, y por 
ello Ci'isto rogó por el para que no faltase su fé, y pro-
bó su caridad á la vista de los demás discípulos como 
.'-uperiiM' á la de todos, y él no puede menos de ense-
ñar la verdad y apacentar las ovejas con los f ru tos de 
la redención, Así con propiedad, no solo se le procla-
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ma fuente apostólica en el lengiuije de S. Ignacio M a r 
tif, sino que S. Juan Crisós tomo le denomina boca de 
los Apóstoles y hasta boca de Jesucr is to , y su cátedra 
es tenida como puerto seguro de toda la comunion 
católica según el Concilio Romano celebrado por San 
Gelasio, y como Iglesia principal á la cual, según San 
Cipriano, no puede tener acceso la perfidia. Ella no 
solo se presenta virgen de herejía, como observa Bos-
suet, sino que todas las herej ías han recibido de la 
misma el golpe de muei'te. 

Y si la autoridad única y soberana, y la verdad po-
seída indefectiblemente con pi'ivilegio exclusivo no 
pueden menos de unir^ ¿qiiién podrá disputar á la Cá-
tedra Romana el ser el centro supremo de unidad en 
el mundo? Su])rcma es la Idea que representa, la idea 
religiosa; siipi'emo el magisterio con que la ensena; 
suprema la autoridad con que la hace práctica, y en 
tal grado será capaz de unir á los hombres, puesto 
que á todos domina esle génei'o de vei'dades. Así San 
Cipriano la llama origen de la unidad sacerdotal , y 
por tanto vinculo do la unidad en general. El c o m u n i . 
car con el Romano Poutííicoj añade, es comunicar 
con la unidad de la Iglesia, do tal modo que las here-
j ías no proceden de otra causa , sino de que se corta 
la comunicación con la Cátedra de S. Pedro. La Iglesia 
Romana es aquel monte que según la profecía de 
Isaías, se eleva en los i'illiinos dias sobre todos los co-
llados, cuya cima á nadie se oculta, v a l cual tienen 
que recuri'ii' todas las gentes. Siendo fuente de ver-
dad, ha de ser principio de movimiento y de vida^ é 
influir como niiiguu otro pi-incipio en la marcha del 
género humano. Jesucr is to nos mueve y une de lo 
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alto, y .10 hay virtud sobre su virtud, iii poder s o b r e 
su poder, porque ha merecido por su oracioii y s ac r i -
ficio como Redeulor , que se le hayan en t regado todas 
las naciones por herencia . 

I t . 

¡Cuán inmenso y cuán poco aprec iado es todavía 
A . :H . , el valor del Pont i f icado S u p r e m o como inst i tu-
ción social! E s digno de l amen ta r se el que no se haya 
ref lexionado m á s sobre la virtud y fuerza de asoc ia -
ción que le es propia. T a n t o s es fuerzos de in te l igen-
cia, tan prol i jos t r aba jos de observación v aná l i s i s 
como se están haciendo por conocer la sociedad, son 
en su mayor par te perdidos, por co locarse s u s a u t o -
res luera del catol ic ismo. Al contrar io; ¡qué resul ta-
dos (an po r t en tosos no podrian consegu i r se , si par-
tiendo del conocimiento de és te que podemos l l amar 
cent ro capital de la asociac ión h u m a n a , se b u s c a s e ei 
modo de dar as ien to , desar ro l lo y eficacia á la vida 
.social! E s t o es lo que a h o r a p r e t e n d e m o s d e m o s t r a r 
descendiendo de las a l lu ras de lo s o b r e n a t u r a l y exa-
minando los bienes que de osa cons t i tuc ión diVina de 
la Iglesia se derivan al orden social que brota de la 
natura leza . Efect ivamente , la soc iedad , en cuan to es 
la unión de se res rac iona les que con conciencia v libre 
albedrío buscan su felicidad e terna, debe reconocer en 
la Iglesia y su Pont i f icado s u p r e m o su mejor apoyo, 
el poder que mejor p romueve s u s in te reses en t re "to-
dos los do la t ierra . Es ta es una excelencia del cr is t ia-
n i smo que l lama la atención de un modo especial en 
la época presente . 

2 
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El hombro os á no dudar lo más grande y respe-
table que hay en el mundo visible, pero mas gran-
de que el hombre son los hombres reunidos, es la 
humanidad. Y para que la humanidad consti tuida por 
Dios viva como tal y cumpla sus destinos, es preciso 
qno entre los hombres se establezca comunidad de 
ideas, de intereses, de afectos y de esfuerzos, es ne-
cesaria , en fin, la sociedad humana. No habiendo teni-
do Dios i)or bueno que el hombre estuviese solo, gran 
parte de su naturaleza la dispuso para la uiiion, gran 
parte de su vida y perfeccionamiento depende de esta 
unión, y hasta en el cielo la unión do los bienaventu-
rados entre sí ha de contribuir á su felicidad, pues la 
gloria que sobre cada uno liace brillar la vista d é l a 
divinidad en lo esencial, será reflejada sobre los otros 
para aumento de su eterno goce. 

Por eslo en el mundo no so ha sabido concebir e m -
presa más grandiosa que la de u n i r á todos los hom-
bres en una misma idea, en una misma marcha , en un 
mismo gobierno, y por aquí se han declarado las a m -
biciones más notables entre ios conqu i s t adores 'y re-
formis tas . Todos ellos, sin embargo, han pretendido 
una cosa supe r io r á sus facultades, todos han edifica-
do sobre cimientos insubsis tentes . 

¡Qaam bonum eé quani Jucanduin habiíare fraírcs 
in unum! No hay cosa más d igna do la admiración do 
un entendimiento claro, ni de las complacencias de un 
corazon bueno, que el ver cómo un gran númei'o de 
seres inteligentes y libres se comunican, se aman y 
se unen en sus aspiraciones y en su vida, para recor-
rer su camino y conseguir la felicidad. I^iesto que 
Dios líos ha criado para la sociedad, y por lo tanto' 
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nos lia dotado de una naturaleza semejante; puesto 
que lia hecho necesarios en el hombre los p r imeros 
principios porque se rige la inteligencia, los impulsos 
fundamentales por donde se mueve la voluntad; puesto 
que todos sent imos tendencias uniformes, y al levan-
tar la vista de este polvo que huellan nues t ros piés, 
susp i ramos por un fin que nos haga dichosos fuera 
del órden criado; y por otra parte, siendo así que, á 
pesar de esta uniformidad que regula inteligencias y 
voluntades, nos ha dejado la libertad para buscar la 
difei 

•enciaallí dondela unidad no se impone ¿qué cosa 
más natural para el hombre, qué cosa más humana , 
y por lo tanto más grandiosa y sublime en el mundo, 
que una unión, por la cual todos, sin perjuicio d e s ú s 
divei'sas condiciones individuales, piensen lo mismo, 
quieran lo mismo y conspiren voluntar iamente al mis-
mo fin? Pues esta comunidad de ideas y de senti-
mientos, esta uiiion intima de voluntades y de afectos, 
en una palabra, la asociación del hombre como ser 
racional, nada la puede producir en general s ino la 
religión conservada y esplicada por el magister io di-
vino de la Iglesia. F i jadas las ¡deas religiosas, por 
ellas el hombre conoce á los demás según se cono-
ce á sí mismo, Ies ama sogun se ama, quiere para 
ellos lo que quiere para sí, todos se auxilian mutua-
mente, y nadie desconfia do su jjrójimo, y nadie so re-
serva, por que cada cual sabe lo que piensan y quie-
ren los demás, y nadie niega s u s esfuerzos para con-
seguir el bien común, porque eslo ser ía negarse á si 
propio. Por eso la Iglesia en que el órden cris t iano so 
hace visible es la más elevada, la más perfecta foi'ma 
de sociedad iniivei'sal, y el Ponlificado que la comuni -
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ca con su autor idad sobemiirt es la rmiyoi' virtud para 
congregar , el verdadero centro para u n i r á los hom-
bres . Sociedad hija del ciclo, desciende sobre la t ierra 
maravi l losamente preparada , é interesando la con-
ciencia y el amor de los hombres , acoge la sociedad 
en que la naturaleza los ha jun tado , y la purifica, vi-
goriza y eleva, haciéndola servir al fin sobrena tura l á 
que el hombre ha sido dest inado. 

Mas ¿cómo la Iglesia obra esta maravilla? ¿cómo esa 
unidad divina sobrena tura l de que en la pr imera parte 
de esta instrucción la hemos visto adornada por vir-
tud del Pontif icado Romano , puede par t ic iparse á la 
sociedad natural has ta unirla á su mi sma marcha? 
No seria propio, V. H. y A. H. , del minister io pastoral 
que e s t amos ejerciendo al dir igiros la palabra, ocupar 
vues t ra atención con teorías y disquis ic iones filosófi-
cas para demos t r a r la combinación de ias dos socie-
dades divina y humana , espir i tual y temporal . De-
seando ser útil á lodos con nues t ro magis ter io , debe-
mos preferir apoyarnos en ideas que son comunmente 
conocidas para venir á parar á ese resul tado. 

E s obvio en pr imer lugar que la Iglesia está puesta 
en el mundo como maes t r a de la fé y de las cos tum-
bres, y supues to que la religión y la moral ent ran co-
mo parte principal en la suer te de l a soc i edad humana , 
hé ahí el pr imer medio de inüuencia de la Iglesia so-
bre la m i sma sociedad. 

Es t a influencia en el orden de las ideas es c ier ta-
mente poderosa; se puede decir que su magister io pre-
side al humano saber , y que la ciencia posee en él su 
mejor garan t ía para no perder su unidad, su fuerza y 
esplendor . Unidos los p r imeros principios á la doctr ina 
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del Evangelio, mient ras ésta se conserve inalterable, 
inalterables serán también los fundamentos de la cien-
cia; y ¿oiiede haber víncnlo m á s poderoso para unir á 
los hombres que la comunidad de ideas en aquello que 
más les interesa, como es lo que se r e f i e r eá su principio 
y á su fin? Con esto la razón humana tiene a s e g u r a d a 
su marcha á través de todos los siglos, y c u a n t o s da -
tos recoja y cuan tos conocimientos conquis te en su 
laboriosa é incesante tarea, todo vendrá con la mayor 
naturalidad á amoldarse sobi-e la base de esos e te rnos 
principios que g u a r d a la Iglesia. No haya temor en 
a segu ra r que la razón siempi'e vive y nunca decae ha-
j o ' e l amparo del magister io cr is t iano ¡Cuan inmen-
so beneficio no la ha pres tado nues t ro San t í s imo P a -
dre, el sabio y magnát i imo León XIII^ cuando al ver 
los án imos desengañados despues de tan tas i lusiones 
y abat idos despues de tan tas fat igas, los ha l lamado 
resuel tamente á la filosofía católica que es el centro 
de iodo movimiento racional, restableciendo en las es-
cuelas la pureza de las doct r inas del Doctor Angélico 
tan felicísimo en recoger, ordenar y cultivar el pa t r i -
monio de la razón y ponei'lo á cubierto bajo la sa lva-
guard ia de la revelación! 

Pe ro m á s une todavía el magister io de la Iglesia 
por la nocion invariable y clara que mant iene del bien 
y del mal. El Evangelio no hace sino perfeccionar s o -
brena tura lmente la ley natural ; y así quien defiende la 
pureza del Evangel io, no puí de ménos de mantener en 
toda su recti tud las nociones de la moral , y cua les -
quiera que sean los e r ro res y adul te rac iones que trai-
gan consigo la debilidad de los hombres y las c i r cuns -
tancias de los t iempos, en la Iglesia, y espec ia lmente 

Universidad Pontificia de Salamanca



2 3 8 

en el magisterio infalible del Romano Pontífice, halla-
rán s iempre los individuos y las sociedades L i n a fuente 
donde beber puras las doctr inas que ensefian á obrar 
con rectitud y huir de la injusticia. Y, si á pesar de los 
esfuerzos que los incrédulos vienen haciendo por dis-
t inguir has ta separai ' los la moral del dei'echo, absurda 
y mons t ruosa teoría que dejaría al mundo privado de 
just ic ia , el sentido común sostiene que no puede preva-
lecer en el regimen de las naciones sino aquello que la 
moral reconoce como bueno, inliérese cuánto ha de 
contribuir la Iglesia á la unión do los pueblos man-
teniendo intemerados los principios en que el derecho 
se funda. 

Mas no consiste en esto solo la fuerza uniíicadora de 
la Iglesia en la sociedad. Si es mucha la que le dán las 
doctr inas que indefectiblemente posée é infaliblemente 
aplica, es al mismo tiempo considerable la que provie-
ne de la autoridad divina que ostenta. Ésta hará q u e s e a 
detodos atendida. Enseña y o b r a á nombre de Dios, y la 
representación de Dios tiene de suyo el no pasar inad-
vertida para nadie. Enti'C los hombres que reflexio-
nan, ninguno olvidad Dios ni aun el que pretende ser 
ateo, y quien á su nombi'c manda, no puede ser escu-
chado con indiferencia. P a r a respetarle ó contradecirle 
todos dirigirán la vista hácia él. 

P o r fin, aunque no sea deefecto inmediato sinó entre 
los creyentes, es bien para notarse la virtud de unión 
q u e á l a l g l e s i a a s i s t e c o m o d i spensadorade las gracias 
que nos unen con Dios. Ese aliento de vida que cons -
tantemente la infunde el Espíri tu consolador según las 
p romesas de Jesucr is to ¿no será un medio divinamente 
eficaz para unir las inteligencias y los corazones de los 
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qi-io creen, producii- en ellos las vii-Uides m a s admira -
bles y a t raer con ellas á los que no creen? 

Nada falta á la Iglesia pai-a ser base y principio de 
la sociedad luimana, mejor dicho, Dios ha d i spues to 
que la sociedad de todos los hombres , aun para ser 
perfecta en el urden natural , necesite combinarse con 
la Iglesia. Si, según enseña nues t ro venerado pontífi-
ce León XI I I en sus magníf icas encíclicas Arcanum 
y Diutuvnum illacl, Jesucr is to vino, á la vez que á res-
taura r el orden sobrenatura l , ú perfeccionar el natural 
en cuanto con aquel se relaciona, ¿no habia de perfec-
cionar la sociedad civil por la que el hombre puede de-
sarrol lar tan preciosas fuerzas de na tura lezay ejercitar 
tan a l tas virtudes? 

Así ha llegado á suceder que hoy el catol icismo 
llama ya la atención de todo hombre que do pensador 
se precie. Es como el a s t ro del dia que hace llegar su 
luz al horizonte que no descubre , y aun á aquellos que 
volviéndole la espalda huyen de su luz, les guia por su 
propia .sombra. Do su Autor dice el Profeta Rey, que 
puso en el sol su tabernáculo y que corr iendo cual gi-
gante su camino jjor lo más alto del cielo, no hay quien 
se esconda de su calor, y así lo podemos a segura r de 
la Iglesia con quien Jesucr i s to está s iempre. 

P o r el contrario, la incredulidad y la herejía, como 
lio podía menos de suceder , se han acreditado de 
impotentes pai-a dar base á la humanidad , lo mismo 
en el orden de las ideas que en el de los hechos . 
Se han ocupado de este intento con g rande en tu -
s iasmo y ahinco en los tres últ imos siglos intel igen-
cias privilegiadas, mas todas s u s teorías han resul -
tado vanas c iiisuíicicntes. Cuanto se ha predicado 
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en tonada y apa ra tosamen te sobro el impsjrio de 
la razón, sobre el valor absoluto del hecho de la 
l ibertad, sobre la ¡dea a lucinadora de hinrianidadj 
está ya en el descrédito. Al fia les vemos aoogerse al 
concepto vago ó inseguro de la opinion, de la concien-
cia pública, á quien hacen juez inapelable de la jus t ic ia 
y del derecho. M a s esa oi)iuion ¡niblica en lo que t iene 
de real y positivo ¿de donde procede? ¿era conocida 
an tes de los siglos cr is t ianos? ¿No es uno d o l o s bie-
Ines que el c r i s t ian ismo ha apor tado al caudal de la 
civilización, como elocueii temento d e m u e s t r a el g ran 
pensador Balmes? 

Nada valdrán s u s teorías fan tás t icas , ni serán tomados 
en sério esos conceptos de human idad que i)or envidia 
se quieren sus t i tu i r al concepto católico. No merecen 
sino el desden y el r idiculo esa human idad pante is ta 
factor pasivo de una totalidad tenebrosa , esa h u m a n i -
dad progres i s ta Idolo colocado en el vacío, de cuyo orí-
gen no se dá razón y de cuyo fin nadie responde, esa 
human idad mater ia l i s ta que colocada en el ápice do 
las maravi l las del mundo , nada dice á la esperanza hu-
m a n a . Solamente l a d o c t r i n a c a t ó l i c a n o s esplica lo que 
es la humanidad , dándonos la á conocer como una fa-
milia de he rmanos , que teniendo su principio en Dios^ 
s igue los r u m b o s de su adorable providencia, y an i -
m a d a por la car idad y elevada en a las de la e spe ran -
za, camina á uni rse con su Autor y á engolfarse en 
el piélago do delicias que f o r m a el Bien infinito. 

El con t rovers i s t a católico recorr iendo con el auxilio 
d e l a f é todas las d is tanc ias dosde el or igen del m u n d o 
has ta su fin, desde el m á s alto principio has ta el hecho 
m á s cont ingente, obligará á s u s :adversar ios á que 
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presenten ideas y f ó r m u l a s concre tas , y m i e n t r a s él 
tiene para cada problema una s o l u c i o n y para cada acto 
una regla fija, los que no creen en t re tendrán á la h u m a -
nidad con las pa labras de civilización y p rog re so , pero 
nunca sa t i s fa rán s u s ans i edades ni ace r t a rán á e n d e -
rezar s u s es fue rzos . 

En la Iglesia católica bas ta el Pont i f icado R o m a n o 
para resolver n u e s t r a s d u d a s sobro el porven i r de la 
sociedad. Su exis tencia a r ro j a luz sob re todas las e d a -
des, su au tor idad nos r e sponde de la m a r c h a del l ina-
ge humano . Con la vir tud divina que s i empre le a s i s -
te impedirá lo m i s m o su es t ac ionamien to que s u s 
es t rav ios . A todos los pueblos s e r á útil t o m a n d o á 
cada cual en el es tado en que lo e n c u e n t r e , y cuando 
los pueblos pasen d e s p u e s de l lenar su mis ión sobro 
la t ierra , el Pont i f icado subs i s t i r á siempi-e, po rque es 
un poder á quien no l imitan ni los s ig los ni las nacio-
nes, P u n t o es es te que no puede pe rde r se de vista pa-
ra desvanecer ap rens iones ace rca de la sue r t e de tan 
sobe rana inst i tución. A c o s t u m b r a d o s á fijarnos con 
preferencia en lo mater ia l , e s t u d i a m o s la m a r c h a de la 
h u m a n i d a d por la vida de los pueblos , y dando á es ta 
idea un valor que no a lcanza , m a r c a m o s la p r o s p e r i -
dad y decadencia de la Iglesia por su intel igencia, y 
especia lmente por la de los R o m a n o s Pont í f i ces , con 
los gob ie rnos t empora les . 

Es prec iso esfor.^ i r s e para desvanecei- la i lusión, pa ra 
romper el c í rculo es t recho en que tal o r ror e n c i e r r a 
nues t ro s ju ic ios . H a s t a á los catól icos f a sc ina a l g u n a s 
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vecüs la [¡erspectivii do l o q u e se l lama c r i s t i andad , y 
si a lguna ve/, se descubi-en visos de ella, creen que la 
Iglesia ha ¡lerdido teri-eno cuando esos v isos d e s a p a -
i'scen. No hay duda que es aspi rac ión de la Iglesia la 
unión de los pueblos bajo un régimen e n t e r a m e n t e 
cr is t iano, pero esta fo rma tan ha lagüeña de la 
cr is t iandad ha de sor |)erfecta y con toda la e x t e n s i ó n 
que suponen los designios de nues t ro divino Sa lvador ; 
y cuándo se haya de r e s t au ra r el reino de Isi'ael, no 
nos toca á noso t ros investigar este momento i)orque 
Dios lo ha reservado bajo su potestad. 

La diversidad de es tados políticos, su apar ic ión 
y desapar ic ión, y s u s d iversas ac t i tudes r e s p e c -
to de la Iglesia, aunque pueden en torpecer y r e t a r d a r 
la obra do asociación h u m a n a que viene realizando, 
no son bas tan tes pai-a impedir la . Siendo la Iglesia la 
prc]iftracion del reino de Dios en el mundo , los re inos 
de latiei ' ra no p a s a n d o ser med ios ,d ive r sos accidentes 
en la vida del género humano , o rdenados todos á los 
al tos designios del E te rno . No se puede juzgar del valoi-
social dé la Iglesia por el aspecto que uno ó varios pue-
blos ofrezcan con relación ú ella. E s t a s re laciones va-
r i a rán , y 011 medio de las a l te rnat ivas que pueden s u -
frir , nos se rá dado descubr i r dos hechos cons tan tes : 
pr imero , que la Iglesia en ningún t iem|)oni es tado de-
j a r á de ejercer su iníluencia en el sentido de asoc iar á 
todos los h o m b r e s ent re sí: segundo , que en aquel 
pueblo en donde haya obrado esta iníluencia, será im-
posible que s u s huel las se borren por completo. Cada 
dia m é n o s puede ser de terminado el es tado social de 
los pueblos por sola la política que no es tá l lamada á 
const i tu i r s ino uno de los móviles que impulsan las 
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sociedades. Los políticos tendrán que respetar mucho 
de lo que ha creado el cr is t ianismo, y será irrealizable 
el propósito de crear un gobierno enteramente an t i -
cr is t iano. 

El ati'ibuir demasiada importancia á la política 
de los Es tados para la vida de la Iglesia inducii-á 
seguramente á t rascendenta les er rores . Su suer te no 
se liga con la de ninguna nación. El gran Bsosuet te-
nía de la Iglesia católica una idea subl ime como co-
rrespondía á s u portentoso talento; mas apasionado 
por las glorias cr is t ianas de la Franc ia (y era es ta la 
pasión más baja que podia hacer í laquear su elevado 
espíritu) quiso ensalzar las como en competencia con 
las de la Iglesia Romana, y esto le llevó a c o m e t e r los 
desacier tos que tanta lást ima nos inspiran. Él aprove-
chando con su podei'osa inteligencia las ideas de S. Ci-
priano y de otros Padres , entonó en la pr imera parte de 
la oracion inaugural para la asamblea del Clei'o un 
Iiimno á la unidad de la Iglesia, cual nolol iabian cono-
cido los siglos; y en las o t ras dos dá tanta importancia 
á la que llama Iglesia de Francia, que más que sometida, 
lo quiere ver amigablemente concordada con la de Ro-
ma. El, s iguiendo las huellas de S. Agust in , demues -
tra con la mayor brillantez en su d i scurso sobre la 
historia universal que los pueblos en los diversos ac -
cidentes de su existencia no hacen sino servir al plan 
de la Providencia divina para la í'ormacion d é l a Cin-
glad san ta del reino de los elegidos; y como principal 
defensor de los acuerdos de aquella asamblea , parece 
que considera la suel te del catolicismo clavada al sue-
lo f rancés . Él comprendió como ningún otro desde 

Vicente de Lerin, el principio de la tradición católi-
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ca, esa corriente super ior á todas las de la his tor ia , que 
ordena y pone en comunicación los siglos y los intipe-
rios; y enfrente de ella coloca la tradición de la Iglesia 
Galicana, como si la Francia hubiera servido á la Igle-
sia caUMica lo mismo por Lu i s X I V y Felipe el H e r -
moso que por S . Lu i s y Cario Magno, lo mismo en la 
asamblea de P a r i s que en la de Aquisgran , lo m i s m o 
en los concilios de Constanza y Basilea que en los de 
Arles , Orange, segundo de Francfor t y en tantos 
otros donde el clero f rancés adquir ió glor ia imperece-
dera ayudando á los R o m a n o s Ponli í ices á restablecer 
la disci|)Iina eclesiást ica y á o rgan izar las c ruzadas . 
Y adoptado este rumbo, el águila abate su vuelo, y 
aquella tradición que quiere hacer prevalecer en f r sn te 
de la universal de la Iglesia, la toma de los capi tulares 
denlos reyes ,y en vez de seguir contemplando á S. Pe-
dro s iempre viviendo y presidiendo en sii cá tedra para 
comunicar la verdad á los que la buscan, so dedica á 
sefialar los pasos torcidos que han dado como h o m -
bres los que han venido so |)ortando la soberana m a -
gestad do Vicar ios de Jesucr i s to . 

La unión general por el catolicismo os un hec\io 
super ior á todos los Es tados . El carác ter de s o b r e n a -
tural con que cons tan temente se presenta , exige p re -
valezca sobre el orden natural dentro del cual se dan 
todas las leyes de la política h u m a n a . La asocia-
ción católica, aun solamente como asociación re-
ligiosa, debia quedar por encima de la acción y 
suer te de los Es tados políticos. Si la ciencia une 
ú los hombres salvando las f ron te ras de las nacio-
nes, á pesar de tener su fin dentro del orden cr iado 
y es tar tan sugeta para s u s p rogresos á la protec-
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cion del gobierno temporal; si hay tantas profesio-
nes que son capaces de producir asociaciones uni-
versales; si has ta el comercio de intereses mater iales 
establece ese género de comunicación en el mundo , 
¿nó lo ha de realizar la idea religiosa, la más alta de 
todaSj la que afecta á lo que hay de más sagrado é In-
dependiente en el hombre? 

P u e s si por su naturaleza la religión no debe quedar 
sometida á los l ímites de un Estado, importa mucho 
más la voluntad adorable de su divino Autor , que sal-
vando todas las f ron te ras y todos los siglos, quise 
unir en un solo pueblo á todos los que con espír i tu 
recto aceptasen su ley. Y así es que prescindiendo de 
los Es tados y luchando contra ellos se ha establecido 
la Iglesia, y mien t ras ella vive y p rospera , se han ido 
deslizando en el ab ismo de lo que fué unos t ras otros , 
y sólo por prescribir á casi todos los que hoy existen, 
tendría bastante derecho á ser respetada en el mimdo. 
Mas ¿será per ésto, que para la religión, á causa de 
su superioridad y naturaleza divina sea indiferente 
la independencia^ solidaridad y suer te de las nacio-
nes? Tan lejos es tá de impedir su formacion, que 
ella es su mejor auxiliar^ y nada hay como la idea 
cr is t iana para levantar y dirigir el sentimiento d é l a 
pátria. Tiene ésto tan presente la Iglesia que no con-
sidera perfecta la asociación h u m a n a , mien t ras que 
Su acción no se combine debidamente con la del poder 
civil. El punto culminante de la civilización cons is te 
precisamente en la a rmonía entre la Iglesia y el 
Es tado. 

Entonces todas las fuerzas se aprovechan en la so -
ciedad y todas obran en el sentido de la perfecoion 
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Iiiunana, las espíi'itiiales aplicadas poi-la Iglesia y las 
materiales i-ogídas por o! Estado. Ambos podei'os so 
auxilian, obrando cada uno segiin su naturaleza, sin 
que pueda decirse quien sirve á quién; ó mejor d icho , 
aquél sirve ms'is que mayores bienes produce en la 
acción común. ¿Quién sirvo más en el compuesto hu-
mano, el a lma 6 el cuerpo? Si el mayor servicio se ha 
de apreciar por la mayor alteza y dignidad do los bie-
nes que produce, así como también por los mayores 
sacrificios qwe para producirlos se impone, es i ndu -
dable que el a lma, dirigiendo al cuerpo que la sus -
tenta y participando do todos sus dolores y sufrimien-
tos, produce bienes más altos y se sacrifica por el 
hombre más que el cuerpo mismo aisladamente con-
siderado. A este modo la Iglesia que representa en la 
sociedad h u m a n a d elemento racional inseparable del 
religioso, su f re más por ella que el l is tado, porque 
está más en sus necesidades y la procura bienes tanto 
m á s de est imar, cuanto lo espiritual supera á lo pura-
mente material , y lo moral á lo terreno y temporal . Co-
locado cada poder en su lugar es como sirven a rabos . 
La suplantación asi como la separación son impos i -
bles, porque la sociedad á quien sirven ambos poderos 
no los tolera; se resiente indefectiblemente. Sucede 
al Es tado con la Iglesia, lo que al hombre con todos 
los agentes super iores á cuya influencia puede poner 
obstáculos, mas no disponoi- de ella, sino que m á s 
bien aprovecha su virtud soincliéndose á las con-
diciones con que según su naturaleza obi-an en él. 
Puedo |)rivarse de la luz coi-raudo los ojos, puede 
contener la respii 'acion hasta asíisiarso; mas si ha de 
disf rutar estos bienes, habrá do permitir dominen su 
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orgauis ino, y para servi rse de ellos les tendrá que 
sei'vir. 

Parece que Dios se propuso ofrecer desde lue-
go á la Iglesia el problema de inteligencia con el Es ta-
do civil, cuando al establecerla tenía levantado aquel 
coloso de poder que no han vuelto ú conocer los s i-
glos, i'odeado y servido de todos los r e c u r s o s que el 
ingenio y la industr ia h u m a n a ¡¡uedcn produc i i -para 
la civilización de los pueblos. Ante el i 'epresentante de 
ese poder hace que aparezca su Vicario, quien, siendo 
un pobre pescador, le propone una alianza que al íiu 
habia de admit i r aquél cambiando su modo de ser . Con 
una providencia que cada vez se reconoce más admira-
ble quiso Dios dar desde luego una prueba de que el 
poder de la religión cr is t iana era super ior al de todos 
los elementos humanos , y que á todos era capaz do 
mejorai ' los y realzar su valor, l labia hecho que 
todo llegase á su mayoi' apogeo entre los paganos . 
A la vista del medi ter ráneo, de este mar privilegiado, 
que desdo la antigüedad viene siendo el centro del 
movimiento del mundo, en sus cos tas septent r io-
nales sobre las cuales envia sus au ra s de vida, 
las ciencias y las a r t es llorecieron de una manera 
prodigiosa, merced al géuio de los gr iegos , que 
habiendo pedido al Oriente todos los e lementos de 
sabei- que en sus ti 'adiciones gnai 'daba, les dieron 
organización, desarrol lo y esplendor; y este rico 
patr imonio pasa despues á Roma para hacer m á s glo-
rioso aquel poder político que eu fuerza de luchas, y 
empleando todo género de ar les , se habia levantado só-
bre la ruina do todas las naciones á que su inlluencia 
pudo aloanz ir. Pues enfrente de Ro!n\ poderosa y de 
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Gracia S i l b i a , ambas en decaimienlo por su c o r r u p . 
cion moral, se presenta el cr is t ianismo y con un tra-
bajo lento pero de resultado seguro, cambia la reli¿íion, 
y con la religión la moral que le vá unida, y la ciencia 
que la sirve inmediatamente, y al cabo de" una lucha 
de t res siglos, somete también el poder civil, ex ten-
diendo su acción hasta la política. Desdo la conve r -
sión de Constantino, este fué uno de los objetos á que 
los sucesores de S. Pedro consagraron una atención 
preferente, dando á conocer en ello la alta virtud del 
Pontificado supremo recibido de Jesucr is to , ¡Y cuán 
interminable materia de estudio nos ofrece la conduc ta 
del Pontificado en este punto! Aunque el poder civil 
se haya empeñado en rehuir su acción, aunq.ie haya 

tomado la odiosa tarea de combatirle, en pueblos cul-
tos como en pueblos bárbaros , cualquiera que haya 
sido su situación y su índole, los Romanos Pont í f ices 
no han olvidado que hasta él debían hacer llegar 
los beneficios de su misión. Sus t raba jos para realizar 
tan alta empresa nos ofrecen la comprobacion mas sa-
tisfactoria de cuanto dejamos expuesto sobre la per -
fección que la sociedad humana recibe de la sociedad 
católica. 

Los P a p a s han procurado ante todo hacer justo el 
poder secular, han buscado después su apoyo para 
promover con más efecto el bien espiri tual en Ios-
pueblos, y al perseguir este doble objeto, han con t r i -
buido á uniformar en ellos la política y á relacio-
narlos entre sí. Sabido es el celo con que los P a p a s 
atendieron á la reforma del derecho romano, que 
SI para el órden privado habia llegado á determinar 
y aphcar la just icia como no se habia conocido 
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hasta entonces, respcclo del órclen jíiiblieo, no solo no 
habiíi corregido las aber rac iones do sociedades m á s 
anl iguas , sino (|ne las liabia aumentado . Hicieron 
entender á los i m p e r a d o r e s que sii pr imera obliga-
ción pai'a con Dios y para con la sociedad era la 
do. defender la religión, y en consonanc ia con este 
deber qne les int imaban, les rodearon de g r a n d e s 

respetos y les conciliaron una veneración que no ha-
blan alcanzado los principes gentiles con todas s m 
nsui 'pacioncs en el ói-den religioso. Y asi colocada el 
Emperador cerca del Pontífice, la representación del 
urden social era completa, y dentro de él podian unir-
se todos los hombres para buscar tanto la (elicidad 
temporal como la eterna. 

-Mas esta iiiiidad habia de desaparecer . Los E m -
lieradorcs de oriente, cuando ya quedaron solos 
como herederos de los privilegios de Constant ino 
y de Teodosio, no oyeron los l lamamientos pa te r -
nales (jiie les dirigían los P a p a s para que vinie-
sen ú defender la Italia contra los bárbai 'os, s ino 
que pagando con ingrat i tudes las considerac iones que 
les guardaban , y de jándose llevar de los resabios pa -
ganos , se dieron á disponer de las cosas re l ig iosas , 
hasta venir á c o n s u m a r el mayor crimen social que 
se conoce,el c isma. Los Ponti í ices no pudieron menos 
de volver los ojos al occidente, y viendo que en t re los 
F rancos so elevaba un poder capaz de cont inuar la 
misión que la Iglesia había señalado al imperio r o m a -
no, aceptaron su apoyo y quedó const i tu ido al sac ro 
imperio, que al lado de la Iglesia debia ser su princi-
pal auxil iar para hacer prosperar la te y la civilización 
cr is t iana. Y aunque muei'to Car lo-Magno quedó ma-

3 
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lamentf! dividido yu imperio, ulli doiule co:iociaii los 
P a p a s el dei-echo de [¡rim M- deí'ensoi' de la Ig'leiia, alii 
respetaban la alta dignidad de rey de Romanos, a u n q u e 
con frecuencia los investidos con tan alta represen ta -
ción se sirvieran de la prepondei'ancia que les dal)a 
para hacer la guer ra á la misma Silla Apostólica. Por 
espacio de más de un siglo sufrieron en Italia las exi-
gencias y perturbaciones de los principes que aspi ra-
ban no solo al predominio en lo civil, sino también ¡'i 
la usurpación de lo:s derechos de la Iglesia, viéndose 
los Etapas comprometidos, iudiguamente t ra tados , y 
lo que es peor, impedidos do desarrollai- los gé rmenes 
de civilización que lleva consigo ul cr is t ianismo, s ien-
do esta la causa principal do aquellas tinieblas que 
tanto se pregonan del siglo décimo, pero que nunca 
dominaron en derredor de la Catedi-a de San Pedi-o. 
Y áun siendo tan desventajosa la compañía, no ne-
garon la corona imperial y los honores que á ella 
iban anejos á los duques de Fi-iul ó de Kspoh'lo ó á 
cualquier otro (irincipe en quien se lüuiia más evidente 
el derecho. Igual consecuencia guardaron con los Eni-
peradoi-es de Alemania cuando |)as6 á ellos esta dig-
nidad. Lo» Papas , atendiendo más ¡i su deber de dar 
unidad y asiento á la sociedad crist iana, que á la g r a -
titud y merecimientos de aquellos piáncipe.s, no d e j a -
ron de considerarles como centro de la c r i s t i andad , 
áun cuando sus intinisioiies en materias de discipli-
na eclesiástica, y su ambición constante de domina:-
la Italia, tuvieran los Pontífices en una luohi casi 
continua. Continuaron sin desmayar su misión o r g a n i . 
zadora, y llegando á crist ianizar por completo el dere-
cho público, se liizo patente en tiempo de Inocencio III 
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y sus suce.sores, cómo el p ider que descendió del Cal-
vario y el acumulado en la Roraa pagana estabaií des t i -
nados á h e r m a n a r e para dar á la socieílad h u m a n a la 
porfeccion á que está des t inada . 

Pero Dios que hizo sanables las nac iones por el 
c r i s t i an ismo; no las hizo invulnerables al orgullo y 
á la concupiscieneia, y en s u s m i s m a s ea idas y re-
i rocesns tienen que cumpl i r los al tos des ignios 
del Eterno, cuya voluntad sale s iempre t r iunfante 
de los que se empeñan en contradeci r la . Cuando 
los pueblos, conseguida la organización y el órden, 
empezaron á gozar de mayore s comodidades , la 
ho lgura les hizo dafio l levándolos á busca r Jibei'-
tades contra la ley de Dios. Recur r ie ron á las fuen-
tes paganas , y g u s t a n d o de s u s l icencias, para d is -
f ru ta r las con segur idad , p rocu ra ron resuc i ta r el dere-
cho público romano, por cuya rectificación tanto habiari 
t raba jado los P a p a s . Ya no como so ldados que todo lo 
fian á la fuerza bruta , s ino como pensadores que.pre-
sumían de ilustrados^ empezaron aquel los pr íncipes 
á d i spu ta r s u s derechos á la Iglesia, empleando u! 
efecto las teor ías del derecho gentílico, cuyo valor 
les ponderaban los leguleyos. E s una ley, con ra-
ras e.Kcepciones, que las cos tumbres de los pue-
blos se foi man en gran par te según la just icia con 
que se conducen s u s gob ie rnos , y que á la vf-zen 
pueblos de c o s t u m b r e s l ibres, difícilmente se s o s t i e -
nen gobie rnos j u s t o s . P o r eso al m i s m o t iempo que 
yernos ú los pr íncipes de los S ig los X I V y X V re -
belarse contra la autoi ' idad de la Iglesia que imponía 
el órden en nombre de Dios, los pueblos pierden la 
firmeza en la fé y la pureza de c o s t u m b r e s , las d i s -
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patas en materias de religión se hacen más poi'fiti,-
das, se iriventaii nuevas fórmulas y cada vez más 
avanzadas para sos tener el doble intento de la jieregía 
desde el siglo XI I I , esto es, In justil icacion del vicio 
y la negación de la gerarquía eclesiástica, se mira 
con repugnancia la severidad de las subl imes a r tes 
cr is t ianas , y In política de los romanos en la época d(!i 
su mayor perversión, quo ya habia sido encomiada 
cerca de dos siglos an tes por Pedi'O de Vignes en su 
libro sobre las Leyes de Sicilia, es proclamada sin 
rebozo por el cínico Maquiavelo. 

En la misma Italia, en donde por la residencia de 
los Pont í f ices se habia acumulado mayor caudal de 
i lustración, y en la que por su más fácil comunicación 
con el Oriente y por la buena acogida dispensada á los 
emigrados de Constant inopla , habia i'onacido con más 
fuerza el gus to de las a r tes paganas , se hubiera acaso 
iniciado el movimiento de protesta contra el orden 
cris t iano, á no estar la fé más ar ra igada y dofrMKÜda de 
cerca por los P a p a s . \ l a s en Alemania^ donde ha.bia 
muchos hábitos de lucha conti-a la autor idad pontifi-
cia, bastó en aquella ópoca do tantas p resunc iones el 
desenfado de Lntoro secundado por a lgunos díscolos 
ó disolutos, para que estal lase la rebelión, que se pro-
pagó á todo el norte de Eu ropa , contra la autor idad 
de la Iglesia en pr imer término, pero en definitiva 
contra la ley de Dios, pues si Lutero no hubiera 
sido bas tante desvergonzado para sus t en ta r máx imas 
con que ' se cáhones tasen los c r ímenes sin perder las . 
apa r i enc ias religiosas, no hubiese tenido «lu voz la re-, 

sonancia que .tuvo. 
En medio de-es te , t ras torna , , .que produjo un levan-
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tamiento por tantos modoís preparado, no hubo 
ambicioso iñ libertino que no viese una ocasion pro^ 
picia p a r a realizar s u s intentos. Los clérigof; mal ave-
nidos con la obediencia, los religiosos á quiénes se 
haciaii molest.HS las l igaduras de s u s votos,' los seño-
res feudales que pretendian sacudir ó a l igerar el yugo 
de una autoridad super ior , los ' r e y e s q u e no habian 
sabido dominar sus pasiones y que las sentian toda-
vía coii" la v io lenc ia 'de la barbar ie , y todos los 'que 
codiciaban enr iquecerse con los bienes de la Iglesia 
siguieron aquel impulso , y Europa entró en un perio-
do que ya no ha permitido á los Romanos Pontífices 
ejercer su misión de una manera ordenada y procu-
rar con la eñcacia de s iempre dar unidad política á 
las naciones desde el centro' de la unidad religiosa. 

¿Pero es que por eiio la inlkiencia de los P a p a s ha 
sido menor en el mundo? No lo debemos creer. El Pon-
tilicado se insti tuyó para que con su autoi idad y su ca-
ridad abrazase ú todo el mundo, y habiendo Dios seflá-
lado el siglo X V I como uno de los momentos en que 
mayor t rasformacion Labia do sufr i r la sociedad hu-
mana, también hizo ver que su Iglesia a tesoraba fuer-
zas para resist ir la [prueba y para cont inuar , si cabe, 
con rnayoi- efecto la empresa do salvación que le tiene 
confiada. La insurrección del protestai i l ismo llevando 
un espíri tu desmedido de independencia lo mismo al ór-
dcn religioso que al cientilico, moral y politicoj ha con-
movido y per turbado la sociedad haciendo muy dif i-
cultosa la marcha uniforme y progresiva que le impri-
me el catolicismo; mas no por esto se ha anulado la 
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acción de este, pues lo que ha perdido en eficacia en la 
Europa lo ha ganado en extensión por todo el orbe. Di-
r íamos ser designos de Dios que los Romanos Pontífi-
ces leyaufasen la mano de la dirección de los pueblos 
germanos , en cuya civilización tanto habian t rabajado, 
para que trazasen las l ineas generales, bajo las cuales 
sehabia de establecer la unidad de todo el humano li-
nage. Era llegada la hora en que se establecieran las 
bases para reconst i tui rse la verdadera humanidad, y 
de que las gentes d ispersas al pié d e i a torre de Babel 
volvieran á entenderse, despues que el gran pecado de 
soberbia que les llevó á const rui r aquella torre habia 
sido eírpiado por quien, siendo Dios, se humilló hasta 
sufr ir muer te de cruz por el hombre. 

Entonces los sucesores de S. Pedro, , siguiendo con 
su mirada las expediciones mar í t imas de las dos na-
ciones ibéricas, vieron abr i rse nuevos hoi-izontes á 
donde habia que llevar los f ru tos de la redención de 
Jesucristo; y esas mismas naciones^ enseñadas á pe-
lear & la sombra de la cruz y á sacar de su contempla-
ción la mayor fuerza para t r iunfar en los combates, 
pusieron la fé como primer lema de su bandera, y de 
su establecimiento hicieron la primera aspiración en 
sus conquistas. Y no solo ofrecían á la Iglesia la po-
sesión de un mundo nuevo, sino que en el antiguo 
removían el mayor obstáculo para la pi'opagacion del 
Evangelio, quebrantando la pujanza de la dominación 
musulmana en Oran, Túnez y I.tí])auto, i'i íin de dejar 
espedita la comunicación con el oriente, mientras 
por occidente venían á dar vuelta al orbe, para que 
todo él fuese invadido y lleno del espíritu del Señor 
como estaba anunciado profí'.ticainente. L O Í » Romanos 

Universidad Pontificia de Salamanca



Pontiíiües con grande go/.o alentaban, \A¿ ben-
decían, resolvían palernolmenle sus cnest iones, las 
colmaban de privilegios y o.l considerai' que con 
su apoyo las misiones ci 'islíanas se estendían por 
toda la redondez, de la tierra, no era pai'a ellos gran 
empresa la constitución del sacro romano imperio, 
al ver d ibujarse los contornos de aquel pueblo que, 
compuesto de todas las naciones, ha de ser el pue-
blo aceptable seguidor de las buenas obras, por cuya 
i'ormacíon el l íedentor entregó su vida. 

Ni el mismo teri'eno en donde se enseñoi'eó la ne-
fanda protesta, fué perdido por completo para la a u -
toridad de los Papas . Los enemigos del Pontificado 
han huido de estudiar este punto, mas por lo mismo 
debe escitai- el interés de los que le amamos . En 
primer lugar, lo;, católicos que quedaron envueltos 
entre los prole.^tantes han resistido lo mismo la 
seducción y los halagos, (|uc las amenazas y perse-
cuciones más crueles con un heroísmo tal, que cons-
tituye una de las páginas bri l lantísimas en los anales 
de la Iglesia. Su sangre y sus lágr imas no se per-
dieron al caer, sino que han hecho brotar con más 
fuerza las semillas de la religión; y hoy aquellas 
Iglesias merecen las bendiciones y la predilección 
de los Papas , y están ofreciendo saludables ejem-
plos á toda la crist iandad. Los caminos del Señor 
son investigables!. Hasta el mismo espíritu de codicia, 
que 1)0 podía menos de producir el na tu ra l i smo en que 
viene á r easumi r se el s is tema protestante y todas sus 
consecuencias, ha servido para t ranquear las naciones 

idólatrasá nuest ros misioneros, cuando los heterodoxos 
lian ))resciiidído de las ideas de secta en s u s cspedicío-
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nes y conquis tas . Por oti-a pai'te, aunque el p ro tes tan-
tismo empujó i'i las naciones al retroceso con una fuer-
zacual ningún otro aconlecimiento de la historia, tiene 
el derecho cris t iano tanto arraigo en la naturaleza hu -
mana, que una vez que se le conoce, u ) es posible ha" 
cerlo desapai 'ccer por completo y esos mismos g o -
biernos que con tanto furor se revolvieron con t ra la 
Iglesia, viven de sus ideas, y aunque la odian, sienten 
su inlluencia. 

Repítanse cuanto se quiera las objecciones insusla^l-
ciales que la hei'egia y la incredulidad han hecho tan 
conocidas, do que pasó el poder lem[)0i'iil de losIFapas 
sobre las naciones, y que ya no qnitan y ponen reyes 
como antes . Conti'a es tas bachillerías lilosólicas como 
las califica De Maistre, observai 'emos con ol mismo 
c|ue ningún príncii)e hereditario ha siiJo j a m á s depuesto 
por el Papa , y (|ue en cuanto á los electivos, todo se i'c-
ducc á dos ó tres príncipes fur iosos que enconti'ai'on 
un freno, aun( |uc débil y muy insulicicnte, (MI eljpodei' 
pontilicio. Y por lo que hace á nuest ros dias po-
demos decir (|ue, si la civilización no hubiera decaído 
tanto y los reyes se quitaran i)or leyes y no por insur -
recciones y atentados, nada inlluii'ia para ello en los 
pueblos civilizados como la repi'obacion del l iomano 
Pontífice, áun sin contar con la jnsi icia divina que 
se sabe iioi- espcriencia sigue con sus venganzas 
á las censuras del Vicario de ,1. C. Asi lo han hecho 
entender los Romanos Pontílices muchas veces á los 
príncipes cismáticos, y aun(|ue aparenten no enten-
derlo, es lo cierto que se los muest ran agradecidos 
cuando salen á su defensa contra los a lentados de que 
son objeto como sucede en nucsti-us dias. 
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La iglesia Romana no tiene hoy un defensor á qnien 
con la consagración haya dado el carácter de patro-
no; |)ero la independencia que le es necesaria puede 
hoy salvarse mejor por el derecho que se ha hecho 
común entre las nacioue?. La divina Providencia que 
obra por misteriosos modos, y acaso más eficazmen-
te cuando nos son mas desconocidos, ha pi-eparado 
al Romano Pontilice en el crédito que ha tomado el 
derecho cristiano ven la trasformacion que ha cau-
sado en la humanidad, garant ías más |)oderosas que 
en los patronatos de aquellas sociedades gue r re ras . 
No necesitaban los Papas sino que se les hiciera 
justicia con aquel mismo derecho que ellos crearon en 
Euroi)a pai'a dar estabilidad é independencia á las na-
ciones. Pero á pesar de la injusticia con que se tinta 
al Poutilicado, fué tal el mejoramiento que la sociedad 
es|)erimentü ])0i' la ley crist iana, que él solo basta para 
que no pueda acabai'se como se pretende con la inlkieu-
c i a d e l o s Pontil iccs. Si mucho y de todas partes se 
les combate por lo que se han multiplicado los elemen-
tos en la vida pública, mucho y do todas pai'tes se le 
defiendo. Y henos aquí en la idea conf|ne dimos pr in-
cipio á esta insti-uccion. J^a lucha general contra el 
Pontificado lo señala como centro de la humanidad . 
Noj no es posible se piei'da la buena semilla sembrada 
por la Iglesia. La obra que con tantos afanes levanta-
ron los sucesoi-es de S. Pedro no quedará entei-amente 
destruida. Pai-a mayor confusion y mayor cargo ante 
Dios de los que la impugnan, ellos tendrán siempre en 
lamemoria las enseñanzas saludables del cr is t ianismo, 
y las aceptarán en parle, porque no hallan ot ras doc-
h-iiias mojori.-s para susliluii ' las, y porque los mismos 
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pueblos que las han conocido no dejarán de i m p o n é r -
selas. Los al tos |)rinc¡pio-> de civilización que ha pi-o-
c lamado la Iglesia no cabe sean desconoc idos en el 
mundo . l.,a dignidad del hoinbi'o, la es tabi l idad y s a n -
tidad del mali ' imonio, la const i t i ic ion y el orden en la 
familia, la legit imidad de la au to r idad , la jus t ic ia en el 
ejercicio de la misma, la obediencia por temor de Dios, 
el a m o r dilnndido [)or todas par tes , suavizando t o d a s 
las as | )erezas y l lenando todos los vacioSj son ideas 
que la razón se aprop ia muy bien a u n q u e no s i e m p r e 
reconozca á quien debe su conservac ión y conoci-
miento. 

Los h o m b r e s d e s a p a s i o n a d o s las mi ra rán s i empre 
como de esencia para toda sociedad civilizada, y si las 
pas iones que son a c h a q u e do la na tu ra leza viciada, ó 
los azares di; los t i empos llegasen á o s c u r e c e r e s t a s 
verdades , es bastcuile ga r an t í a la Iglesia pa ra que no 
se piei'dan. Con sn vii'tud divina sabi 'á sulVirlo todo 
[)or defender las , con su magis te r io las e s t a r á siempi'c. 
( iuseñando, con su au lor idad las impondrá , con su in-
filibilidad las apl icará y haiVi f e c n n d a s en medio de la 
divers idad de lugares y t iempos, y con su luz a l u m -
brará sieinj)ro á la human idad , gu iando por el c a m i n o 
de la perfección y del [ j rogreso á los que veneren 
su magisicr. '(j, ó impidiendo la perdición y ru ina 
comi) le tade los que lo desprec ian . 

P u e s bien, si la Iglesia es una socieded perfecta j)or 
su unidad, por sii au to r idad , por su elicacia en e n s e -
fiai' la verdad y proponei ' la jus t ic ia , y e s t a s condic io-
nes resa l lan pr inc ipa lmente en el Pont i l icado R o m a -
no, ó mejor dicho, la Iglesia las posee por el I 'ont i í í -
cado que JesiicrisUi insl i luyó para ijuc, fuese dese in-
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peñado por un Vicario suyo en la t ierra, el Pontificado 
es la insti tución social m á s elevada, m á s universal , 
m á s poderosa que puede haber en el muiido. Si 'el 
catolicismo, cómo ha dicho con gran profundidad un 
célebre escri tor , es el género humano divinamente 
const i tuido para recibir , conservar y aplicar á las ac-' ' 
ciones la eterna verdad h a s t a la consumación de los 
siglos!, y en el pontificado reside fundamenta lmente 
su virtud y eficacia, el Pontif icado es por voluntad de 
Dios, acredi tada dé mil m a n e r a s á t ravés de todos los 
siglos, el medio más poderoso para la inteligencia y 
acción común de todos los hombres , el único que rea-
liza el ideal de la humanidad . P o r consiguiente , á este 
centro es á donde na tura lmente deben conttuir hom-
bres y naciones; á este punto deben dir igi rse las mi ras 
y los intentos de sace rdo tes y fieles, de s á b i o s y poli-
ticos, teniendo todos poi- gran provecho y honor esti-
mable el contr ibuir á realizar el pensamiento capital 
que ha presidido desde la eternidad al orden de la Pi'o-
videncia respecto del género h u m a n o ; á la noble, san ta 
y divina empresa de unir á todos los hombres en un 
solo redil y bajo un solo Pas to r . Y los gobiernos tem-
porales cuyo cuidado debe ser la mayoi- conformidad 
de voluntades , y la más [lerfecla combinación de es -
fuerzos para impulsa r los p rog resos legítimos y ayu-
dar á los h o m b r e s á consegui r su fin habrán de mirar 
al Sup remo Pontif icado católico como auxil iar de un 
poder y excelencia super io res , respetar p rofundamen-
te Ins cojidiciones de su existencia y favorecer por to-
d o s los medios su acción b ienhechorn . 
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. 2vlas el Romano Pontíf ice paia ejercer esa mfluen-
cra divina y desplegar esa energía .salvadora reclama 
la -posesioii del pequeilo Es tado temporal que la Pro-
videncia le habia proporcionado en Roma y a lgunas 
provincias adyacentes , a fin ded i s f ru l a r de la indepen-
dencia m-aterial que necesita para el desempeño de 
su misión, que sin dejar de ser divina, ha de desem-
peñarse, sin embargo, de un modo humano , según 
todo el plan de redención establecido por nuestro Sal-
vadoi': y hé aquí que esos derechos se le niegan poi 
consideración a los que p re sume tener aqüel pueblo, 
y que en gracia de una nacionalidad recientemente 
for jada no se teme privar al mundo de los beneficios 
que puede espera r de tan maravil losa insti tución. 
Porque es [¡reciso que no nos dejemos a lucinar en 
un asun to de tanla t rascendencia jiara la suer te del 
catolicismo: «i se ti 'alase únicamente de la const i tu-
ción política de Italia, nolalt t ir ia el bastante buen s n-
lido para reconocer que los intereses mora les tienen 
una importancia muy super ior y merecen una prefe-
rencia iucueslionable subre los temporales , y que nin-
giin pueblo pur otra par te tiene derecho á que se sa -
crifique en obsequio suyo lo que es un bien [tara toda 
la humanidad; pero en esta cuestión se envuelve algo 
más que la nacionalidad italiana, y los que en mala 
hora la han promovido, abrigan pi-oyectos de mucho 
mayor alcance. El amant í s imo Pió I X lo e.xpresa re-
suel tamente 

en su memorable Encíclica v^ljuctuo— 
sis»: «Nos comprendíamos muy bien, dice, los in-
tentos impíos que son propios de hombres que se 
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unen por el afaii de novedades y por ua pacto ci'iminal, 
y abier tnment3 anunc i amos de antera mo, que aque -
lla sacrilega invasión, no tanto se dirigía A opr imir 
Nnes t ro Pr incipado civil, cuanto á des t ru i r más fácil-
mente, una vez anulado Nues t ro Poder temporal todas 
las ins t i tuciones do la Iglesia, á der rocar la autor idad 
de la Santa Sede, á supedi tar por completo la potestad 
de Vicario de Ci-isto que aunque sin merecimiento 
nnes t ro e jercemos en la tierra.» 

No se nos oculta que en Italia hay, además de ios 
que han formado un empefio desesperado en privar al 
Papa de sn dominación temporal , un gran número de 
i lusos que tienen á sn nación por m á s grande^ y. se 
creen m á s libres y respe tados porque su ejército s u -
me mayor número de batallones, porque ponga en lí-
nea m á s navios y figure mayores par t idas en su pre-
supues to ; pero la parlo sensata de aquella nación pri-
vilegiada comprende muy bien que es tas grandezas , 
t ras de ser ficticias, envuelven p a r a d l o s una pérdida 
y retroceso considerable. Sobi-c no ser hoy m á s italia-
nos que lo eran ayer, sobre ponerse en contradicción 
con las épocas m á s glor iosas de su h is tor ia , se vén 
ahora ménos libros y en camino de perder su grandeza 
característ ica. En lugar de aquella supremac ía que les 
daba en el mundo moral é intelectual el tener en su se-
no el Pontif icado católico, se encuentran pues tos al 
servicio de la revolución impía, y siendo el i n s t rumen-
to de m á s efecto para s u s perversos designios. Nunca 
Italia ha sido ménos independiente que hoy. Se dijo al 
cometer el atentado de ocupar á Roma, que .se hticia 
con el fin de librarla de la dominación de soldados [ex-
t ranjeros; pero és tos no eran sino hijos devotos de 
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la Silla Apostó l ica , ui' leiiían mús intento que so s t ene r 
la au tof idad i leg í t ima del R o m a n o Pontíf ice, su a m a d o 
P a d r e , el Rey de su corazon; y los que hoy la d o m i -
nan no hacen m á s quo sec'iindar las mi ra s de naciones 
ego í s tas , do pr ínc ipes ambic iosos , de d ip lomát icos 
pe r tu rbadores , de políticos p r e sumidos , de capi ta l i s -
tas ava ros , de sáb ios desvanecidos y do todos los 
que, habiendo fo rmado una sociedad ne landa , vienen 
e jecu tando los p ropós i tos del génio del mal , que ho-
micida desde el principio, t r a b a j a incesan temente por 
perder á los h o m b r e s y robar su h o n o r al Hacedor-
S u p r e m o . 

P o r otra parle, Roma , la ciudad providencial , oiegida 
por Dios para que do ella, como de la nueva Sion y 
J e rusa l em do la nueva al ianza sa lga la ley y la pa labra 
del Señor , ¿qué g randeza adquie re con que se la haga 
capital de un reino part icular? ¿Qué signií ica es ta dis-
tinción comparada con la de ser la metrópol i del m u n d o 
católico, y la de que d o s c i j n t o s c incuenta mil lones de 
c reyen tes la sa luden como á su pá t r ia con toda la efu-
sión de su corazon? P o r q u e en verdad, no nos p rec ia -
m o s m é n o s los catól icos de ser h i jos de la Iglesia de 
R o m a , que de ser lo de nuesti-a nación propia . M u c h o 
a m a m o s los e spaño le s , á nues t r a patr ia , pero r e c o n o -
c e m o s que si E s p a ñ a nos ha fo rmado para el mundo , 
la Iglesia de R o m a nos ha e n g e n d r a d o para el cielo, 
; 0 h san ta y apos tó l i ca Iglesia Romana! Tu n o s a s e g u -
ras de n u e s t r a filiación con J e s u c r i s t o , por tu min i s t e -
rio h e m o s s ido a g r e g a d o s á su cuerpo mís t ico , , y por 
las p r o m e s a s y autor idad q u e tú c o n s e r v a s , t e n e m o s 
e5pei'anzd <ie par t ic ipar de su re ino ven turoso . 

N<¡) e» fáell culculai ' y p rec i sa r , A. H. , el desen-
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lace que dará (iii ;i las complicaciones que hoy se han 
suscilailo cu Kouia, p'ji'O dcbeaios coiiliar que la obra 
de los liouil)i'e.s uo ha de pi-evaiccci' cont ra la obra dii 
Dius. Espe remos eu el Sefior, y su provideucia hará 
ver que Roma no puede desempeñar un papel aná-
logo al de ot ras capitales do reinos tcmpoi-ales, (pn' 
si le concedió ser metrópoli de un gran imperio tem-
poi'al, l'ué disponiéndola pni-a presidir el movimiento 
religioso y moral que Jesucr i s to habia de imprimir al 
mundo para inai 'char hacia Dios, y que á no liabM-
sido j)or a rcali/;u;ion do tan altos designios, Italia, 
que por su situacioii uo puede sino dominar ó ser 
dominada , liubiera sido ya de lai'go tiempo presa de 
ambic iones ex t ran je ras 

No se necesita haber reílex.ionado mucho sobre la 
historia de esta dist inguida nación para advert ir que 
nunca su gloria íui' mayoi', que cuando traiiquila y 
puestos de acuei-do s u s pi-ínci|)es, sii'vió de apoyo 
u n S . Gregorio VII , ó á un Inocencio 111 para impedir 
las invasiones de los emperadoi 'es ó imponer su auto-
ridad civilizadora á reyes y á vasallos; así como n u n -
ca desde los t iempos del imperio pagano ha hecho un 
papel tan tr is te, como cuando s u s procei-es vilipen-
diaban la dignidad pontificia en la época del desgra-
ciado Papa Formoso , é impedían su acción regeueiM-
doi-a «obre los demás pueblos. No quiera Dios se re-
nueven dias tan aciagos; pero en la situación anor -
mal en que se ha colocado al Pontil ice, ¿quién puede 
responder de que no sucederá? No: a u n q u e s j odie y 
se oprima al pontificado no se olvidará que es la 
mayor fi.iei'/a moral que puede existir en el mundo , y 
bien esper imentado tenemos que liasta el enemigo do 
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Dios se .sii'vo, (le su santo noiiibi'e p¡.u'ii coinbalii'lív 
Y e s t o e s lo más grave del asunto , como os hemos di-
cho ya en o t ras ocasiones V. II. y A. H. P a r a com-
prender la gravedad de la cuestión romana, aunque 
hay razones muy fuertes , la capital pi'oce.de de su 
i-elacion con Dios y su Iglesia y con nue.-tra.fV; y con-
ciencia de cr is t ianos. No se d(d)e pordoi- de, visla su 
carácter i'oligioso y su relación con el ói'iK'u sohi'c-
natiu-al, hoy sobre todo en que la razón pi-esun-
tuosa propende tanto á amohJai'lo lodo, ideas y cos-
tumbres , al natural ismo. 

Si por ¡agracia de Üios nuestro Salvador existe esta 
i-eligion que nos enseña á renunciai ' á la impiedad y á 
las concupiscencias del siglo, al imentando en n u e s t r o s 
pechos la espei'an/.a de conseguir la b ienaventuran /a 
eterna,todo lo i-eíerente á aquélla y á la Iglesia que la 
conserva y enseña debe entenderse y aprec iarse según 
la voliintail de Dios. Y Dios ha quei'ido que para liues 
tan al los linhiese en la liei-ra una autor idad tan divina, 
tan pi'ó|)iamente suya, que sus juif.ios tuviesen valor 
hasta en el cielo. Luego esta autor idad es i n m e n s a -
mente super ior á todas las que tienen su lin dentro 
de lo criado. Coni ) la vida etei'n i está sobre la tempo-
ral y la suboi'dina, asi la autoi'idad que p rocura la 
pr imera no solo ha de ser super ior ú independiente do 
todas las que se ocupan do la segunda , sino que las 
ha de someter á si en todo aquello que á su objeto se 
rí.'íiere. 

Nues ta misma alma, ú la cual pertenece própiamen-
te la vida de la bienaventui 'anza, nos demues t ra por 
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su natüi 'aleza y relaciones con el cuerpo la supei'ioi ' i-
(lad de la au tor idad espir i tnal . N o s es conocida la s o -
beranía de nues t r a conciencia sobre todas las facu l ta -
des y fue rzas que nos mueven; pues es ta sobe ran ía 
reclama por sí la soberan ía abso lu ta de la po tes tad 
que la rige. A nadie se puede ocul tar que lo que 
dá su esencia al hombre es la razón, y que é s t a en 
donde m á s evidentemente aparece y se ejerci ta es en 
la conciencia. En este punto es donde c l a r a m e n t e se 
concent ra y se i'evela la actividad y dignidad del h o m -
bro. Y cuánto valor y perfección dén á la conciencia del 
hombre la fó y la ley c r i s t iana p ro fe sadas bajo la au-
toridad de la Iglesia, no liay porqué osforzai-se en de-
mos t ra r lo por se r un hecho u.iivei 'salniente r e c o n o -
cido. A su luz se descubren y salvan todos j o s t ropie-
zos, se desciende al conocimiento de los ú l t imos p o r -
menores , se pesan todas las circunsi tancias, se resue l -
ven todas las compl icac iones . Bajo es te m a g i s t e r i o 
infalible la conciencia se orie.i ta, se a s e g u r a , m i r a • 
con fijeza los pr incip ios y deduce con acier to s u s CQU- . 
secuenc ias . Nada pasa desaperc ib ido para ella, y a d - . 
quiere aquella vigilancia que tanto recomienda el d iv i - . 
no Maes t ro , y aquel la del icadeza para evitar l as m á s -
leves fa l tas que tanto se enca rece en la a s cé t i c a c r i s - , 
t iana . . . . . . 

No.es la conciencia catól ica como la conc ieac ta del. . 
rac ional i s ta que escogi ta sub t e r fug ios pa ra just if icar: . . . 
s u s exti 'avios, ni como la del p ro tes tan te que sp c a r - ; • 
ga de ci ' ímenos bajo la vana conf ianza de un Dip§ 
Sa lvador , ni c o m o .la del p a n t e i s t a . q u e e s c u s a . l a . , 
r e sponsab i l jdad por la carei icia de .li-:bert;\d, jü.-coai.u * 
la del idolatra que sant i í ica s u s ab ominac iones , ni co -

4 
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mo la de cualquier s i s tema que sigue los impulsos de 
la naturaleza, y que al íui tieiio que doolan i ra l arl t i t r io 
humano au tor y regla de lo j u s to y de lo san to . L a c ó n , 
ciencia católica que se funda en el propio conocimien-
to y anda s iempre entre el temor y la e spe ranza do lo 
fu turo , es una conciencia viva, sensible, eficaz que 
hace consis t i r su t r iunfo en el predominio del espí r i tu , 
que engendra un temor gene roso al bien y aquélla 
hambre y sed de jus t ic ia A que co r re sponde en la 
otra vida una b ienaventuranza imperecedera . Y una 
dirección tan elevada y que tan d i rec tamente nos 
pone en comunicación con ol cielo, ¿podrá de a lgún 
modo es tar al a lcance de au tor idades te r renas? T o d o s 
los que han disent ido del Catol icismo lo han hecho 
abusando de aquella máx ima de que entro Dios y la 
conciencia no debe in te rponerse nadie. Cie r tamente , 
con tes t amos los católicos, pero h a d e ser mediando la 
segur idad d e q u e e s t amos en comunicación con Dios, 
sin dejar lugar á la insensibil idad del deista que le 
hace á Dios ageno al gobierno de nues t ra conciencia , 
ü á las i lus iones del sectar io fanát ico que pa ra todos 
sus actos , aun los m á s reprobados , se cree asis t ido de 
la inspiración divina. Nues t ro amoroso P a d r e ha 
provisto á las necesidades rel igiosas y mora les del 
h o m b r e consul tando con el mayor miramiento su na-
turaleza, y si ha establecido un magis ter io de hom-
bre, carac ter izado con las condiciones de magis ter io 
divino, á éste es al que debemos adhe r i rnos sin q u e 
nadie nos lo impida. Nadie debe in te rponerse en t re 
Dios y la conciencia h u m a n a : pues esa es prec isamen-
te la razón por la que rec lamamos que nadie «e in-
te rponga entr« el P a p a y n u e s t r a s conciencias. 
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Pero ved lo que hoy se intenta. Habiendo a r reba ta -
do al Padre Santo el Es tado tennporal de que el Rey de 
cielos y t ierra le habia dotado con ana providencia ad-
mirable, y con cuya posesion habia podido d i spensar 
incalculables beneficios á la religión y & la h u m a n i -
dad, se quiere que ese magister io divino y sobrena tu-
ral, que los católicos y los hombres en general necesi-
tan en todo lugar y tiempo para a r reglar su conducta 
ante Dios y dirigir s u s pasos á la felicidad e terna , que-
de sometido en su ejercicio á las leyes de un Es t ado 
part icular , en lo cual se last iman, se hieren profunda-
mente los derechos y la independencia espiritual de los 
católicos y de todo el género humano , á la vez que so 
deprime la dignidad augus ta del qne ensena y dirige á 
nombre del mismo Dios. Haciendo al Romano Pont í f i -
ce subdito de una nación, se le ha de querer imponer 
todo el órden vigente en ella, y no solamente cor re -
rá el peligro de que la política que rija en és ta in-
fluya en la dirección espiritual y temporal de la Igle-
sia, sino que de hecho influirá como ya lo pa lpamos 
las t imosamente; y los católicos que e s t amos s i em-
pre resuel tos á sacrificarlo todo por poner t'i salvo la 
inmunidad de nues t ra conciencia de toda acción y de 
toda influencia secular , áiin la de nues t ros super iores 
legítimos en lo temporal , vamos á sentir la in t rusión 
de un príncipe ext raño en mater ia tan inviolable. 
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La iüdepeiuleiicia del FoiitiíiGado es necesar ia . Se 
la consagra un dereclio s ingula r , inherente á su min i s -
terio, el cual se ejerce en una i'egion m á s alta que tod os 
los tronos^ toda vez que el P a p a se halla ent re el cielo 
y la t ierra manteniendo las relaciones de e n t r a m b o s . 
Qué poder del mundo , sino uno cegado por la a m b i -
ción- m á s desapoderada , pre tenderá someter á su cetro 
¡i Aquel que con el suyo rige^ no ya los des t inos terre- • 
líos de los pueblos, sino s u s des t inos inmor ta le s , su 
vida espir i tual en órden á una vida fu tu ra que j a m á s 
tendrá término? 

Siempre se sa lvará esa independencia , si no con ej 
apoyo de las naciones pa ra su salud y gloria , con ej 
sacrificio del que es tá s iempre dispuesto a subi r al 
Calvario para la redención do todos, pero sin que por 
és to evite la reprobación de los que le crucifican.. Los : 
sucesores de S. Pedro , ora cercados de los resp lan-
dores de su solio, ora gimiendo en las Ca tacumbas , , 
se han mantenido super io res á todas, las c i r cuns t au - , 
cias,-y la QprqsiQn de que han sido víctimas j a m á s lia 
producido -otra: cosa que. cadenas para la h u m a n i d a d . i ; 

P.ero, y noso t ros ¿hemos de - ser tr ios espect-adores . 
de su peijar? Cuando Dios nos envia trabajos, , nos 
a.so.cia.á los fines más altos de su provi^doncia,:porque ' 
como dice la rnísti.ca Doctora , el fin.que Dios se iiropone ; 
con d a r n o s t r aba jos ae cumple s iempre en el ciclo. Al : 
querer el Señor f(ne padezcamos con su Representan-
te en la t ierra dá á nues t ro s suf r imien tos la virtud de 
los suyos , y ya sabemos que por los su f r imien tos de 
un Dios se salva el mundo. Gran beneficio era el que 
la divina Providencia sos tuviese por las r iquezas y el 
poder temporal la majes tad de su Vicario, m a s pues to 
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que luí permitido que sus • enemigos le despojen, á 
nnes t ro ca fgo queda rodear su trono de un prestigio, 
de un honor y de una fuerza que, si pudiera ser , es-
cediesen á las que le conciliuba su poder material . El 
golpe descargado sobi-e el Romano Pontífice ha herido 
á los católicos en • general , el compromiso creado lo 
es para todos, común la desgracia; ' pero la virtud se 

• perfecciona e-n la prueba , y vir-tudés son las que fen 
|>rimei'término se nos piden para la defensa del P o n -

:tificado. ¿Puede haber medios más dignos^ ni m á s 
provechosos para noso t ros mismos? Mas el t ráncé es 
recio, y para cont ra res ta r lo j se requiere una virtud 
•esforzada y constante que no se detenga en sacrificios, 
pues en mayor número y riesgo los hará el mismo que 
nos los pide. Y como qui(!ru que, dada nues t r a pobre 
condiciou, nadie so lanza al sacrificio sino es t imulado 
|)or la esperanza del premio, en tendamos que, prescin-
diendo de los que Dios nos reserva para m á s allá de 
la 'vida, aquí mismo se nos ofi'ece uno de inmensa im-
portancia moral , el consue lo , el placer que esper-imen-
tai 'emos ante el convencimiento de que nues t r a acción 
favorece y vigoriza á una insti tución, que es y será 
s iempre la pr imera fuerza del mundo . Tan altos pode-
mos ponernos á nues t ra propia vista. 

El pr imer móvil que debe impulsar nues t r a acción 
es la fé, virtud potente^ como que descansa en lo que 
es inconmovible, en la palabra de Dios: y esa palabra 
ha dicho «Tu eres Pedro , y sobre esta piedra edif ica-
ré mi Iglesia, y las puer tas del infierno no preTalece-
rán cont ra ella.» En efecto, el fuego de mil pas iones 
innobles, dominando m n c h a s de ellas en el corazon de 
r eyes pdderosos , de g u e r r e r o s temerar ios , de esta-
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dis tas pérf idos y audaces , y has ta de t ra idores sal idos 
del seno aman t i s imo de la Iglesia, no pudo f u n d i r l a 
corona de los P a p a s , como no la han podido q u e b r a n -
tar los mart i l los de todas la herej ías y de todas las 
revoluciones; y esta prueba larguisima^ incesante , vie-
ne en apoyo de nues t ra fé^ y á nues t r a fé en Gl P o n t i -
ficado, que sabemos se halla divinamente defendido , 
«stá vinculado un premio de inmensa valía, y éste se rá 
que quede garant ido á favor nues t ro y libre de - t r abas 
que lo entorpezcan el ejercicio de la autor idad del 
Romano Pontífice. 

F r u t o s legítimos de es ta fé en el Pontif icado han de 
ser la obediencia y respeto que él merece . Deber de 
todos los católicos es, y muy especialmente de los que 
por su misión, por su saber ó por s u s t r aba jos a lcan-
zan influencia sobre los pueblos, obedecer c i e g a m e n -
te al Romano Pontífice, aca tar s u s m a n d a t o s sin in-
terpretar los , secundar su vo lun tad sin suponer la ja -
más influida s ino por Dios^ y t ra ta r con veneración y 
respeto p rofundo todas las pe r sonas y todas las c o s a s 
que al Pontif icado y al ejercicio de su misión, hoy do-
blemente esp inosa , se ref ieran. 

Y si como subdi tos e s t amos obl igados á los deberes 
expues tos , como á hi jos del Pad re común , que tal es 
el cáracter que m á s de relieve debemos p resen ta r los 
católicos, tiene el P a p a derecho á exigi rnos más . R i" 
ñese en el m o m e n t o actual la batalla de s iempre , pero 
m á s desespe rada y decisiva. De un lado en falange 
compacta todos los e r r o r e s y todas las concup i scen-
cias; del otro la verdad y el bien guarec idos como en 
único castillo inospugnable , jun to al sepu lc ro de San 
Pedro y en la cárcel de su Sucesor . Allí cetros, esta-
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dos, ejérci tos, tesoros , y lo que todavía t iene m á s 
fuerza , una prensa desvei-gouzada y vendida á la im-
piedad: aquí el Papa solo, y declarando que reina so -
bre m á s de doscientos millones de a lmas que le lla-
man su Pad re . En compromiso g rande nos pone esta 
declaración del Vicario de Jesucr i s to , po rque si p e r -
manecemos en la apat ía , el infierno tomará el dicho de 
aquél por una baladrona, y escr ibi rá sobre ©1 f ron t i s -
picio de San Pedro^ parodiando á Pilato, un a f ren toso 
Inri que quiera decir «Se l lama rey de millones de a l -
mas , más se h a c e u n a i l u s i ó n , porque no conocemos á 
sus sübditos.» A todo t rance hay que evitar es ta ver-
güenza, m á s ¿qué decimos evitar? á todo t r ance hay 
que hacerla recaer s ó b r e l a impiedad, y esto ha de lo-
g r a r s e yendo al Vat icano en peregrinaciones, con 
mensa jes y con l imosnas , y una y ot ra vez, has ta que 
nues t ro Padre nos conozca y nos cuente, y nos conte-
mos nosot ros mismos , y nos cuenten nues t ro s ene-
migos, á quienes podamos decir desde las g r a d a s del 
sólio poniificio. «No hay trono con m á s derecho á exis-
tir, que aquel que reina sobre las conciencias , y que 
tiene s u s subdi tos esparc idos de un confín á o t ro del 
mundo.» 

¡Cuánto no podría esta va lerosa apt i tud hacer elicaz 
en toda la t ierra el minis ter io del Romano Pontíf ice, y 
consiguientemente todo el minis ter io eclesiástico! 
Po rque acontece encont ra rse m u c h a s a lmas l lenas de 
sent imientos nobles, que lamentan los males de la 
Iglesia y de la sociedad, y tanto como ésto, el carecer 
ellas de fuerzas y r ecu r sos {)ara evitarlos. E s t a úl t ima 
consideración es funes ta , pues sobre encer rar un e r ror , 
enerva los esp í r i tus , los deja pr imero en la inacción, 
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y despues , lo que es peor, eii una falsa paz y contiaii-
• íá como si dijesen: «nada podemos, y liay que dejar 
él remedio á la Providencia de Dios.» A fé que [¡ara 
cura r la cobardía de tales espí r i tus con tamos con 
una Maest ra inspirada, Santa Teresa de Jesús . Fat i -
gábanla mucho los daños que á la iglesia h a c í a l a 
seéta lu terana (así se es plica al comenzar á escribir 
él Camino de perfección), l loraba con e l 'Señor y" le 
suplicaba que remediase tanto mal: mas luego e'nten-

"d ió 'qüe , aunque muje r y ruin é imposibili tada de 
aprovechar en nada el servicio del" Señor , no siendo 
bástánté el llorar y supl icar , debia apl icarse á pract icar 
los consejos evangélicos y á que lo h ic ie ran 'con ella 
o t ras poquitas, y todas ocupadas (dice) en oracioh por 
los que son defensores de la Iglesia y predicadores y 
letrados que la defienden, ayuda remos en lo que pu-
diésemos á este S e ñ o r que tan apretado le traen á los 
que ha hecho tanto bien. P a r a esto os jun tó aquí, les 
dice despues á s u s mon ja s , éste es nues t ro l lama-
Tniento, és tos han de se r vnesti 'os negocios, és tos 
han de ser vues t ros deseos, aquí v u e s t r a s lágr imas , 
e s t a s vues t ras peticiones. No por negocios acá de ' 
mundo, que yo me rio, y áun me congojo de las c o s a s 
que aquí nos vienen á encargar , has ta que roguemos á 
Dios por negocios y pleitos por d ineros Es táse a r -
diendo el mundo; quieren tornar á sentenciar á Cr is -
to, como dicen, pues levantan mil tes t imonios , y quie-
ren poner su Iglesia por el suelo ¿y hémos de gas ta r 
t iempo en cosas que, por ventura , si Dios las diese, 
t e m í a m o s un a lma ménos en el cielo? No, h e r m a n a s 
mias, no es t iempo de t ra tar con Dios negocios do 
poca importancia.» 
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E s t a última f rase de Santa Teresa es de una prodi-

giosa aplicación á los momentos actnales . No pueden 
censLii-arse que llamen la atención de los fieles cier-
tos sucesos ó cont ingencias de la vida pública que 
pudieran aprovechar ii la causa de la religión: el deseo 
es noble, el áns ia de me jo ra r viva y los su f r imien tos 
pasados in tensos y numerosos , pero cabe censura i ' la 
inversión que, sin de ello apercibirse^ hacen .de l or-
den por Dios establecido, y que respeta tfipto Sapta 
Teresa de J e s ú s en las pa labras ci tadas. Con sana in-
tención, pero con er rado cálculo, pretenden que dichos 
sucesos produzcan la libertad de la Iglesia, cuando 
debieran t raba ja r antes por ésta, segairos de obtener 
corno f ruto todas las demás venta jas , porque Dios 
ha deposi tado en la Iglesia el bien |)ara que lo d e r r a -
me sobre los pueblos; una y o t ros están necesi tados; 
pues ¿qué mejor orden que acudir |)rimero en favor 
de quien despues ha de ser el mejor valedor'? No era 
ni con mucho , tan foi-midable como lo es ahora la 
guer ra que se hacia á la ieen el siglo de San ta Teresa ; 
monarcas piadosís imos, capi tanes invencibles, tiloso-
fos de gran renombre protegían los intereses de esa 
misma fé, y no obs tante la San ta decía que «yanos ha 
de valer el brazo eclesiástico y no el seglar.» En este 
brazo, pues, ó sea en el minis ter io eclesiástico es en 
el que hay que e spe ra r , m a s por de pronto es preciso 
ayudar le . P o d r á alguien p regun ta r porqué hemos de 
a y u d a r á los que son mejores que nosot ros , a r g u -
mento que dá por presentado la Mística Doctora; pero 
le responderemos con s u s m i s m a s pa labras : «porque 
ellos han de ser los que esfuei'cen á la gente y pon-
gan án imo á los qequeños . ¡Buenos quedarían lo? 
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soldados sin capitanes! Han de vivir entre ios hom-
bres^ y t ra tar con lob¡liombres, y es tar en los palacios, 
y aún hacerse a lgunas veces con lo estorior ¿Pensá is 
hijas mias, que es menester poco para t ra tar con el 
mundo y vivir en el mundo^ y t ra tar negocios del 
mundo^ y hacerse á la conversación del mundo , y ser 
en lo interior ex t raños al mundo y enemigos del m u n -
do, y es tar como quien dice en destierro, y en fin, no 
ser hombres sino ángeles.» 

De inmenso valor fueron las fuerzas con que San -
ta Teresa cooperó á esta protección que tanto desea -
ba para el minister io eclesiástico; y ¿en qué cons i s -
tían es tas fuerzas? En servir ella y sus he rmanas á 
Dios Gon pobi'es oraciones s iempre, como dice refi-
riendo la fundación del Convento de Medina, y en 
af icionarse al bien de las a lmas y al aumento de la 
Iglesia, en lastimai 'se de la perdición de aquéllas y 
suplicar á nues t ro Seflor dé medios cómo se pueda 
hacer algo para ganar las A su servicio, en una palabra, 
las a r m a s con que la mística Doctora reñia las bata-
]ias á favor de la Iglesia eran un amor acrisolado á 
Dios. Es tas deben ser las nues t r a s porque amando á 
Dios es como se zela su gloria, se defienden s u s de-
rechos, se apoya á su Iglesia, y ¿quién puede escu-
sa r s e del amor á Dios? ¿á quién se le hace difícil? 
Quizá no sabemos que es amar , dice nues t ra amada 
San ta en s u s moradas cuar tas , y no me espantaré 
mucho , porque no está en el mayor gus to , s ino en la 
mayor determinación de desear contentar en todo á 
Dios, y p rocurar en cuanto pudiéremos no le ofender, 
y rogar le que vaya siempre adelante la honra y gloria 
de su Mijo y el aumento de la Iglesia católica.» 
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Ya lo vemos por las subl imes enseñanzas de la 
gran Maes t ra : ella nos m a r c a cual debe se r nues t r a 
conducta , ver n u e s t r o s in te reses en los de la Iglesia, 
y auxil iar la acción de ésta con oraciones , con m o r -
tificaciones y en general con todas las ob ras de mise-
r icordia. L a opresion que suf re , tanto m a s grave y 
dolorosa cuan to que la s u f r e su cabeza, proviene de 
nues t ro s pecados^ y cesa rá como cesa s i empre la có-
lera de Dios, cuando le d e s a r m e m o s con un a r r e p e n -
timiento s incero, acredi tado con ob ras sa t i s fac tor ias , 
el ayuno , los gemidos , el l lanto, la oracion y la li-
m o s n a . 

Es ta úl t ima obra , sobre el méri to incalculable que 
tiene como fuerza expiator ia , es tá reconocida hoy 
como uno de los medios m a s eficaces é ind i spensa -
bles p a r a obtener la independencia de la Iglesia, de-
posi tándola en su seno, llevándola á los piés del Ro-
m a n o Ponti t ice. 

Antes de t r a ta r este punto tan esencial , es preciso 
asen ta r con toda precisión el principio de que el P a p a 
tiene derecho á exigi rnos lo que por l imosna nos pide. 
Represen tan te de Je suc r i s to por quien todo se nos 
ha sido dado, Jefe S u p r e m o de la gran familia crist ia-
na, obligado á subven i r al crecidísimo número de nece-
s idades espi r i tua les y a u n tempora les que de todo el 
universo le demandan auxilio, no es posible que 
pueda real izar s u s g lor iosos des t inos , sin d isponer 
de g randes s u m a s , que hoy no pueden ir ú s u s s a n -
tas m a n o s sinó en t regadas por las car i ta t ivas y gene -
rosas de s u s hi jos. Mas sobre esto d i scu r r i r emos 
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Liego, debiendo ahoi-a d e m o s t r a r que el mundo ca tó-
lico ha reconocido s iempre el deber en que se halla de 
a tender con r ecu r sos mate r ia les al tesoro de los P a -
pas, es decir , al de la Iglesi-a, y aún m á s g r á f i c a m e n t e 
.expresado, al Dinero de S. Pedro. 

El .gran anali.sta cr i s t iano Cárdenal Baronio , h is to" 
ritti.i.do los sucesos del siglo VIII , hace mención .del 
t r ibuto q u e e u Ingla ter ra pagaba cada individuo á la 
Si l la-Apostój ica con el nombre que acabarnos de e s -
tam-paK, de Dinero de S. Pedro', y los escr i iores cató-
licos han d e m o s t r a d o - l u m i n o s a m e n t e á los protes-
tan tes , j ansen i s t a s y ga l icanos , que este tr ibii to.no 
era consecuencia de vasal laje , s ino una. m u e s t r a de 
•i'everencio y unión con la Sede de S. Pedro , pa ra el 
Roslenimiento del l lomano Pont í f ice y a tenc iones ge-
nerales del gobierno de la Iglesia universal . Despues 
son casi innumei 'ables los documentos que nos ofrece 

' a his tor ia de conti ' ibuciones semejan tes dadas á la 
S a n t a Sede por d iversos paises , mas cons igna remos 
so lamente a lgunos . Polonia desde su convei'sion pagó 
un tr ibuto parecido á la Silla Apostólica^ y S. Gre-
gorio VII en el año 1075 dá test imonio de haber lo re-
cibido^ en car ta dirigida á Urat is lao, Duque de Bohe-
mia, en la que l lama al donalivo muosti-a de g r ande y 
elevada fidelidad. Ya an tes en 1041, Longino, escr i tor 
de la historia de Polonia, aíii 'ma que los nobles paga -
ban anua lmen te á los S u m o s Ponl í l ices de te rminada 
s u m a . Lo propio hicieron los N o r m a n d o s según e s -
cribe León Ostiense, y el Ducado de la Pul la , Calabria 
y Sicilia deposi taba todos los años á los piés del P a p a 
una s u m a de doce denar ios poi' cada pare ja de bueyes, 
á cuyo pago se obligó' Robe i lo Guiscardo^ con Jura-
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mentó que está copiado eii el C('idice Valicaiio tiuila-
do Libe/- Ccnsinini. En el mismo Códice se halla una 
cai'ta de Alejando H, (1()G3,) en la cual exige del i-ey 
Lueno de Dinamarca el censo que sus mayores acos-
tumbi'aron á pagai' á la Silla Apostólica. Consta tam-
bién que el aílo 1076, Demetrio Duque de Croacia y 
Dalmacia prometió con ju ramento por si y por sus 
sucesores pagar anualmente á S. Pedro el ti'ibuto de 
doscientos bizancios. El mismo S. Gregoi'io VII en-
vió en 1.081 legados á las Gallas para percibir el tri-
buto que con el nombi'e de Dinero de >S. Pedro se 
introdujo en tres comarcas de aquel país en tiempo de 
Cario Magno. La suma recaudada subió á mil dos-
cientas libras^ sin incluir en esta cifra l o q u e cada 
cual dió además ospontáne.unente é impulsado por 
su devocion á la Cátedra Romana . Enrique II de In-
glateri'a manda en 1059 que el Reino de Irlanda con- •• 
tribuya al Dinero de S. Pedro, y t r ibutos semejantes 
consta que pagaron Noruega en 1200, Suecia en 1317 
y Escocia en J329. • 

Y estii bien ai alcance la razón de tales tr ibutos, •••• 
porqop corno contosta'el erudito y sagaz ci'ítioo Bian^ • 
chi de Lucca (1), para rebatii- las fa lsas impu-
taciones.de Bossuet contra S. Gregorio Vll^ «ames 
de este Papa |)or antigua costumbre de la mayor parte 
de los reinos católico.'', en señal de jiiedad y devocion 
y como prueba de acatamiento y unión con la Silla 
Apo.stólica, se recolectaba cierta suma de dinero que '' 
se mandaba á Roma llamándole Dinero de S. Pedro, 
cuya cos tumbre se derivaba de la ant igua ofrenda que 

(1) Potestú e polizin dolin Cliiesn, vnl, 1., lib. 2. g. XHl. 
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los fieles de cada Iglesia particulai ' hacian á la Igle-
sia Romana y al pr íncipe do los Apóstoles , en r eco -
nocimiento de la obediencia y siijeccion de todas al 
Cabeza de toda la Iglesia.» Este origen podemos 
señalar ú las a n a t a s sobre los beneficios. Los Ro-
m a n o s Pontíf ices no hablan inventado este t r ibuto 
como dice Tomass ino (1), pero habiendo perdido 
la Silla Apostól ica gran par te de s u s rentas coa 
motivo de su t raslación á Avifion y del c i sma que 
se siguió, los Pon t í f i ces ' Juan X X I Í y Bonifacio I X 
tuvieron necesidad de apl icar ú la San ta Sede este 
tr ibuto, vigente ya en m u c h a s par tes en favor de 
los Obispos y de los Abados , r e se rvándose una a n u a -
lidad de la renta ^de los beneficios confer idos por el 
P a p a ; y por m á s que los regal is tas y pro tes tan tes 
han c lamado cont ra esto r ecurso , al in t roduc i r se fu(^ 
tenido por muy opor tuno y necesar io , como lo confie-
san los menos afectos al Pontif icado. El concilio do 
Constanza pudo muy bien prohibirlo, y lejos de hacer-
lo, el Cancil ler Juan Gerson , que tanto infiuyó en las 
decis iones del mismo, dice que (2) es razonable en a l -
to g rado que el S u m o Pont í f ice perciba las p r i m e r a s 
ana tas de los beneficios, como lo hacen los P r e l a d o s 
inferiores, las Igles ias Catedrales y a l g u n a s religio-
nes; y el Concilio de Basilea que vino ú dec la ra r se 

(1) In opero Votiis et nova Eoclcsiio disciplina, De Aniintis, 
cap. LVIII. 

(2) Nec rainus rntioimbiliter, immo rutioiikljiliiis potiíst Pu-
pa recipere pi-irans aiinata?! Reneficiorum quas i-eeipiunt vol 
PrKlnti in feriores, vel Eceloíjicc Catlicdralos, vcl aliquoD Reli-
giones, quod lamen ita fieri freqiiontius invenitur —Tomas-
sino, in soU, cap, n.' VIII. 
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üoiiu-a el Papa hlugeiiio IV, coiisei-va el dereclio de las 
anatas , mientras no sean sus t i tu idas por otro (1). 
«Para levantar las cargas , dice, que corresponde in-
cumban al Romano Pontífice, y para la sustentación 
de los Cardenales de la Santa Iglesia Romana y de 
otros Oficiales indispensables provea total, debida y 
convenientemente este Santo Concilio antes de su d i -
solución. Y si aconte' j iese no poder proveer acerca de 
ésto, entonces aquellas Iglesias y Beneficios que has -
ta ahora han pagado cierta tasa al recibir un nuevo 
Prelado, queden obligadas á pagar la mitad de ésta 
por un año á contar desde la toma pacífica de pose-
sión, y en partes , debiendo dura r esta provision 
hastaque se atienda de otro modo al sostenimiento 
del Papa y de los Cardenales.« Ni es la única de-
claración de este Sínodo en favor de las ana tas , 
aunque dado su mal espíritu desease abolirías. Rl 
fundamento de este [derecho lo esplica sabiamente 
el [Cardenal Palavicini (2) en su historia del Conci-
lio dft Trento. «Es tas (las anata»), dice, no fueron 

(1) Pro on.fñljus, auteni, cjuce ¡psiim pi'o rogimine iiniversa-
lis Eccle.siro subiré opoi-tot, pi-oque siistontatione Sancta; Roma-
na Ecclor,io3 Cacdinaliiim ot alioriini neoossariorum Ofílcinliiini, 
tioc sacriim Coiiciliiim anto sui dissoliifioiiom omnino dotjiteef 
^^ongnienter provideat. Qiiod si contingat iiüquam circa hajn 
provisionem non lacero, lime illfe Eoclesiae et Beneficia, quw 
"íque num? ex novi Prit-lati sumptione eortnm faxam solvo-
•'int, deinceps niedietateni liiijusmodi per annum post adeptnm 
pacificnm possessiouein solvere in partibus tenenntur; diiratura 
hujusmodi provisioue, doñee prcedicti Papcf et Cardinaliimi 
^iistentationi fuerit .iliter provissum. Ses. Xll. Vid. Tomassino 
'io Annatis, cap. LIX, n.' IV. 

(2) Hiítgria d«l Conc. di Tranto, lib. II, wp. VIII. 

Universidad Pontificia de Salamanca



á 8 ( J 

¡miMiestrts por los Kovnauos PonUfices por con-
vención 6 pacto con los príiicipos seculares , sino 
que se descontaban de todos los beneficios de la c r i s -
t iandad en lugar de los diezmos desl inados al sosteni-
miento del S u m o Sacerdote y de los demás eclesiás t i -
ccs inferioi'es, el cual, por el bien del Cr is t ianismo, de-
be, no solo mantener su cor te compues ta de muchos 
oficiales d is t inguidos , sino que lia de atender á la 
subs is tencia de los Cardenales pobres y de muchos 
Nuncios , ayudar á innumerab les necesitados y pi-e-
miar á muchos beneméri tos , y este derecho tiene su 
origen en lo mismo que Dios d i spuso en el antiguo 
Tes tamenlo .» 

Y será de admirai ' , V. 11. y A. 11., que hoy agobia-
do el Romano Pontífice por tantas y tan graves nece-
sidades, pida unos recursos de que en una escala m u -
cho mayor disponía cuando sus atenciones eran me-
nores? No habian tenido lugar las usui 'pacioiies que 
los protcstanles y falsos |)olit¡cos tan sin just icia ni 
fundamento impniau á los Papas , y ya on liempo de 
San Gregoi'io Magno eoiitalia la Iglesia de Roma has-
ta veinte y t res adminislradoi-es en los d iversos pa-• 
t r imonios que poseía por toda la Italia y en oíros pun-
tos. Se encuentran e n u m e r a d o s en la obra que contra 
Febi-onio escribió el erudilo Abate Zacearla (1) el cuaj 
despues do reseñar los con da tos tomados de Cenni y 
Murator í , añade: lAdeniás de los pat r imonios , ciaban 
ú la Cámai-a Apostólica g r and í s imas en t r adas las 
oblaciones que de todo el mundo cr is t iano se m a n d a -
l)an í'i la Basílica del Príncipe de los Apóstoles, de 

(J) Aiiti-Kel)broiiio, pan, 2.', liij.' o.", cap." 3.' 
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las cuales, fres cuar tas partos pertoiiGciaii al Paj)a, 
como ha demostrado por ¡guales diplomas poutificios 
el citado Coiini en el Diario de Roma de 1751.» 
Todos estos tributos se^ vinieron pagando duran te 
varios siglos á la Iglesia de Roma en virtud de su de-
i'echo y por sus extraordinar ias necesidades, has ta 
que asegurados los Sumos Pontiflces en sus domi-
nios temporales, los príncipes cris t ianos procuraron 
normalizar la situación económica de la Santa Sede, 
dándole indemnizaciones poi lo que percibia de sus 
i'espectivos Estados, como ha sucedido en España á la 
celebración del Concordato del siglo próximo pa-
sado. 

Pues bien, lodos recui'.sos, tan indispensables y 
tan sagrados por su destino, le han faltado á la Silla 
Apostólica á consecuencia d é l a usui'pacion de sus 
territorios. «Los invasores, como dice Pió [ X e n s u 
encíclica ya mencionada, nada han respeta-
do ei) su odio á la Silla Apo^itólica y todo ha siilo presa 
de sil avaricia, suprimiendo á la par los inst i tutos reli-
giosos y otros cent ros (pie la pro])orc¡onabaii nume-
i'osos y conipetentisimos auxiliares, que gra tui tamente 
despachaban en los negocios más ái 'duos de la Iglesia», 
y en medio de tanto al)audono, afligido el Romano 
Pontítice por tan grave necesidad que es la de todo el 
mundo, se contenta y no se atreve á más, que á reco-
mondai- que se pi'omuevan las l imosnas á la Iglesia de 
Roma, Capital y Mati'iz de todas las demás, la cual, á 
su vez, ha de remediar las necesidades de todas. Li-
mosna |)ide, p u e s , e l q u e , si padece necesidad, es por 
nosotros; l imosna pide nues t ro Padi'e para al imen-
tarnos con el pan de vida que es la divina palabra y la 
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gracia de Dios; l imosna pide el gran Sacerdote que 
intercede por todos, y de quien los demás Sace r -
dotes reciben la potestad [¡ara ofrecer sus sacrificios; 
l imosna pide, en tin, el que hace las veces del Rey y 
Señor de todo lo criado. 

Eií esta demanda se manifiesta bien cuánto vale el 
hombre, y qué poca cosa son en su comparación los 
intereses mater iales según el c r i s t ianismo. El dinero 
en éste es solamente un i'eciirso para hacer el bien es-
piritual del hombre y de la sociedad. En la Iglesia no 
se adora al beceri'o de oi'o^ sino que el oro se olVece al 
culto del Señor y se destina al provecho de las a lmas . 
No lo pide el Papa para ser rico, s ino para enr iquecer-
nos de vir tudes, no para sat isfacer una codicia que 
está muy lejos de abr igar , sino para saciar su ansia de 
[lacemos v i r tuosos, para ejercer con la majes tad que 
requieren el honor de Dios y nues t ra le las funciones de 
su dignidad augus ta , para cubri r las múltiples é im-
por tan t í s imas atenciones que llevan cunsigo la consei'-
vacion y el aumento de la religión y el gobierno de la 
Iglesia, y á la vez, para dar cons laule ejemplo de ca-
ridad, porque el que la predica, i>uesto en lugar 
del Dios de amor , no puede menos de jiracticarla. 
¡Cuántos es f i i e r /os no eslá haciendo el m a g n á n i m o 
León X l l l por no poder ser e s l r año á n inguna de las 
ca lamidades que alligen al mundo! ¿no le vimos acu -
dir solicito con un gran donativo para socor re r entre 
nosot ros las necesidades (pie p roduje ran las loi'men-
tas de Oi'ihuela y M ui'cia? 

Bajo cualquiei' punto que se considere esta l imosna 
es un manant ia l inagotable do virtud. Ella es una obli-
gación de piedad filial y de caridad eminente, y con 
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ser tan estraordinai ' io su mérito, en la íorma que se 
propone está al alcance de todos, del pobre y del rico, 
del seglar y del sacerdote, del noble y del plebeyo. Es 
una demostración universal de religión y de genero-
sidad ciñstiana dis | jnesta de una manera admirable y 
encantadora bajo todos conceptos, y grata á todo co-
razon sano hasta el en tus iasmo. 

La consideración de que el Fontilicado encierra en 
sn seno todos los remedios ríe que tan necesitada se 
halla esta sociedad enferma, y que no puede apl icar-
los en el tienii)0 y cantidad que ardientemente desea 
nues t ro Sant ís imo Padre, porque en la estrechez y aba-
timiento que le allijen, cai'ece de recursos mater iales 
para ejercer su salvadora inlluencia, esta cons idera-
ción, repetimos, inunda d e a m a r g a ti ' istezaá toda a lma 
que por noble se tenga. Queremosque 'e l mundo se sal-
ve, nos dolemos de que estén inei'tes tantos elementos 
que poderosamente podrían contribuir á ello; y el más 
grande, la mayor Tuerza regeneradora que es el Ponti-
ticado, cuya acción necesita hoy de nuestro auxilio, la 
tenemos desatendida. Pues hora es ya de que forme-
mos nues t ra conciencia respecto de este deber de pri-
mera magni tud. Veamos clai'o que el socorro dado al 
Papa es un acto de caridad univei-sal, por el que, quien 
menos favorecido resulta es el Romano Pontífice, 
quienes más , nosot ros mismos. Enumerados quedan, 
si bien muy á la lijera, los grandes objetos á que la 
Silla Apostólica destina sus recui'sos. El hombre de 
la ciencia que consume su vida on el fondo de una 
liiblioteca, estudiando las soluciones que deben da r se 
á los ai 'duos jjroblemas consultados á la autoridad sa-
pientísima del Papa; el apostol que sin gloria ni aplau-
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so liLimaiio, á fuerza de suíVimienlos tan mis ter iosos 
como terribles, recoi're regiones inhospi ta lar ias con-
quis tando a lmas para el cielo; el monje aus te ro sepul-
tado en los c laus t ros aplacando con penitencias ince-
santes la ira del Señor pronta á herir á los pueblos 
prevaricadores; el huer tano cuya vida se lia salvado, y á 
quien se educa y forma para la Iglesia y la sociedad; 
todos es tosdehen su sostenimiento y realizan sus gi'an-
diosos tines con las l imosnas que al Papa han sido da-
das . La publicación de libros de pur ís ima doctrina re-
futando otros que la contienen envenenada; el es t ímu 
lo con que se alienta á los genios inspi rados para que 
produzcan obras que libren al ar te de la degradación y 
ruina que le amenazan; tantos y tantos sacrificios en 
favoi- del verdadero progreso de la humanidad, necesi-
dades son a tendidas con el dinero que esparce la ma-
no del Papa . S u s relaciones é inlluencia ante los go-
biernos en beneficio de los mismos pueblos tanto ca-
tólicos como disidentes, por cuya paz y bienestar no 
hay en todo el universo quien se interese con más 
amor y celo que el Vicario de Jesucr is to ; ese trato 
amis toso que Roma sabe y quiere mantenei ' con todos 
los hombres eminentes del mundo, l lámense como se 
llamen y vivan donde vivan; ese ejemplo al t ís imo de 
beneficencia que el Pontíf ice dá á toda la sociedad, so-
corr iendo cualquier infortunio en cualquier punto de 
la t ierra , todo esto se realiza mediante el dinero pues-
to al sei'vicio de su a rdent í s ima car idad. 

Reconózcase, por tanto, la prodigiosa universali-
dad de la cai'idad que se hace con el Romano Pont í -
fice. El incrédulo mas fi'io y el sectario m á s obstinado 
que se proiHisiei'an pensar con íijeza sobre ésto, y 
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quisieran ver las múltiples y laudabilísimas inversio-
nes que el Papa dá al dinero de los católicos, p ro r -
rumpir ía con el mayor entus iasmo en esta exclama-
ción ¡Quién socorre al Papa , beneficia al mundo 
entero! 

De altísimo precio es V. H. y A. H. la l imosna dada 
al Papa; pero si esta caridad se halla avivada por la 
oracion y purificada por la penitencia, su estimación 
tocará en lo inconcebible, y ap re su ra r á la hora de las 
misericordias del Señor. ¡Quiera Él que asi sea! ¡Que 
esta caridad, siendo la norma de todos nues t ros actos, 
nos just if ique y llene de gracias durante la vida, para 
que despues de haber militado en ella en favor de la 
Iglesia, foi 'memos parte de ésta tr iunfante en los cie-
los! Es tos son nuest ros más s inceros y ardientes vo-
tos, al d i spensaros nues t ra |)astoral bendición en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espír i tu San-
to Amen. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Salamanca , 
en la festividad de los Santos Apóstoles S. Ped ro y 
San Pablo, 29 de Junio del año de 18S3. 

t NARCISO, Oljíspo t Salamanca 
y A í i í ü i s t r a f l o r A p s t ú l í c o de Cindaíl-RoilriíEfl. 

Por mandado de S. E. I. el Obispo mi SíSor, 

D R . A L E J O I Z Q U I E R D O T S A N Z , 
SKretítrie. 

Advertencia. Los S íe s . Guias Pá r rocos , Eco-
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nomos y E n c a r g a d o s dé las Igles ias par roquia les , 
leerán á s u s fel igreses en uno ó m á s dias fes t ivos al 
ofertorio de la misa conventual , la par te Fiue es t imen 
opor tuna de es ta ins t rucción pastoral , exhor t ándo les 
ú contr ibuir con s u s l imosnas pai-a soco r ro de las 
neces idades de la Silla Apostól ica; y hecha una co-
lecta ex t raord inar ia m a n d a r á n su producto con la bre-
vedad posible á la Secre tar ia de C á m a r a , á fin de 
poder ofrecer un presente cual co r re sponde á nues t ro 

'Sant í s imo P a d r e para el pr imer anivei 'sario del cen-
tenar io de San ta T e r e s a . 

l?.-ilr,!!)P.!;c,i. — Imp (le Oliva. 
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